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El objeto principal de este artículo consiste en
demostrar que el cúmulo reciente de políticas relati­
vas a los pequeños agricultores cobra sentido cuando
se le vincula con la intención de reestructurar el
sector agrícola 'tradicional' (o parte de él) para alcan­
zar la producción de alimentos y la estabilidad políti­
ca necesarias para que la acumulación prosiga en
fanna más o menos constante. En este sentido, di­
chas políticas se basan en el antiguo principio de que
en general es probable que un campesino con su
pequeña parcela de tierra y sus medios básicos de
subsistencia resulte una fuerza conservadora, res­
ponda a los intereses de los grupos principales, y
constituya un elemento importante en las considera~

ciones de política externa de los países capitalistas
pobres y de los más adelantados.

El artículo consta de tres partes. En la primera se
examinan las políticas relativas a los pequeños agri~

cultores en una perspectiva histórica y se trata de
demostrar que las mismas no constituyen en modo
alguno una novedad, como a veces se supone; que su
historia ha estado intrínsecamente relacionada con
las contradicciones de sociedades concretas y rara
vez merecen la preocupación abstracta de que se las
hace objeto. La segunda versa sobre las políticas
actuales; aquí se sostiene que, lejos de constituir una
ruptura radical con el pasado, las políticas relativas a
los 'pequeños agricultores' han tendido en general a
ser sumamente convencionales, preocupadas no tan­
to de las necesidades de los pobres como de las
necesidades de estabilidad política y expansión eco~

nómica del sector capitalista. En la parte final se
intenta unir los diversos cabos y demostrar cómo los
intereses de los grupos capitalistas son fortalecidos
por los programas relativos a los pequeños agriculto~

res y cómo se los inserta en esquemas de planifica­
ción convencionales.
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nificación Económica y Social (ILPES). El presente artículo
fue redactado originalmente 'como un trabajo de investiga­
ción realizado bajo los auspicios de un programa conjunto
del ILPES, Santiago, ydel Instituto de EstudÍos Sociales, La
Haya.

Introducción

A partir del discurso pronunciado por R.
McNamara en Nairobi, en septiembre de 1973,
la preocupación por los 'pequeños agricultores'
y 'los pobres de las zonas rurales' ha pasado a
constituir un componente nonnal de las reco­
mendaciones de política y los programas de
investigación de las instituciones internaciona­
les de desarrollo. Así, pues, la pobreza rural
repentinamente surgió como un tema respeta­
ble e importante. Con el brusco aumento de los
precios mundiales de los alimentos en los pri­
meros años del decenio de 1970 y el mayor
costo de los fertilizantes importados a raíz del
alza experimentada por los precios del petróleo
en 1973, se planteó duramente a los países del
Tercer Mundo el problema de los suministros
de alimentos y de alimentar a sus poblaciones.

Sín embargo, a pesar de todas las conocidas
inclinaciones emotivas de preferir las'explota­
ciones familiares' a, por ejemplo, las 'agroin­
dustrias', 'el pequeño agricultor' había de re­
sultar una categoría analítica dificil de definir.
En documentos del Banco Mundial e institu­
ciones análogas se lo mencionaba como si fue­
se evidente que era un 'pequeño agricultor'. El
(y muy claramente era 'él' y no 'él o ella') fue
abstraído del contexto agrario de las situacio­
nes reales. Había escasa preocupación por el
contexto histórico en que estas personas se en­
contraban o por el medio político en que estas
políticas relativas a los 'pequeños agricultores'
podrían (e no podrían) aplicarse. El tono opti­
mista de la presentación del Banco hizo olvidar
que las fonnas de propiedad, los sistemas de
tenencia y las estructuras locales de poder ha­
bían constituido un impedimento para la apli­
cación de políticas relativas al pequeño agricul­
tor 'orientadas hacia la equidad'. Se designó a la
pequeña explotación como objetivo para la ayu­
da al desarrollo, pero habia tal diferencia en lo
que se entendía por explotación pequeña de un
país a otro (o de una provincia a otra) que fue
muy difícil en la práctica ponerse de acuerdo
sobre la idea abstracta de ayudar 'al pequeño
productor'.

Este era un problema. Un segundo proble­
ma, más fundamental, que en parte explicaba la
postura adoptada por estas instituciones, era el
paradigma utilizado, el cual influía en su per­
cepción de los problemas del pequeño agricul-
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tor y de los hpos de patrones de conducta que
consIderaban pertInentes y determmdba la for­
ma en que Juzgabdn el proce,o de plamhcaclOn
y el tIpo de comumdad rural que era probable
que crearan Se trataba de un paradIgma con
connotacIOnes neodaslCas (y neomalthusIanas)
que, a pesar de todas sus referenCIas al cambIO
e,tructoral, hacía hmcaplé en forma clara y dI­
recta en cuestIones de eficlencld, medIda en
ténnlnos puramente cuantltatIvos tales como la
cantIdad de msumos uhIIzados, el volumen de
crédIto y otros recursos finanCIeros de que se
dIsponía, y el tamdño de la explotaclOn. 1

Se consIderó que el problema con que tro­
pezaban estos países del Tercer Mundo (por lo
menos en la esfera rurdl) era el de prodUCIr
alimentos suhclente. para sahsfacer las nece­
'Idades de una poblaCIón que crecía rápIda­
mente. Para lograrlo, había que conceder ma­
yor pnondad a los pequeños productores (defl­
mdos como persona, que trabajan menos de 2
hect,lTea, de tIerra), orgamzados sobre la ba;e
de umdade. famlliare. (nucleares) y cuya,
venta, e,taban dlcldldamente onentadas ha­
cIa el mercado. Dados los límItes muy reales de
la tIerra cultIvable (espeCIalmente en ASIa) y el
retraso en la creacIón de empleos en otros sec­
tores, la prodUCCIón de los pequeños agrICulto­
res era, en esta oplnlon, no sólo atractIva SIno
que podla ser perfectamente efICIente, medIda
con cntenos tales como el empleo y el producto
por umdad de herra 2 Desde este punto de VIS­
ta, el problema consIstía en determmar la com-

En el examen de la; políhcas relatIvas a los
pequeños agrICultores a menudo ;e pasa por
alto el hecho de que ellas han estado presentes
en el pensamIento ;obre desarrollo agrícola y

lDetrds de e ..to subyaua Id Idea de que una 'i'Ocledad
agrana donde todo~ tUVIeran un lote de herrd de mas o
menos el mIsmo tamaño sena 'lguahtana' Donde la tIerra
combtuye el prmopal factor de producclOn, ello puede ser
Cierto, pero una vez que adqUIeren lmportan<.ltl. el acceso al
capital y a los msumo::. modernos, es poco probable que
parcela~ de Igual tamaño aseguren una estructur,\ 19ualita­
na El tamaño de las explotaclOne& constItuid en este !>enn­
do una noo6n cuanhtatlv,l

2La mosoba Imphclta &>e remonta aun má.') en el pasado,
por lo menos hd~ta el c:.omlenzo de la presIdencIa de
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bmaclón adecuada de msumo' y servICIOS que
d,egurasen un aumento sostemdo de la produc­
tlvldad en el sector de Id; explotaCIOnes peque­
ñas, y ~e conSIderó automatIcamente que esto
dependía del "accewa la nueva tecnología y al
capItal para uhIIzar1a" y de "la neceSIdad de
nuevos y mejores SIstemas de ~ervIclOpara apo­
YdT un sIstema moderno de agncultura".3 Lo
que estaba en Juego era "la modernIzaCIón y la
monetlLaclOn de la SOCIedad rura!" y su rápIda
IncorporaCión en la economía capItahsta 4

A&í pues, una cuestIón pertInente que se
plantea mmedlatamente es cómo debíd llevar­
se a cabo esta 'IncorporaclOn' cómo se relaclO­
naban Ids polítIcas relatIvas a los pequeños
agncultores 'con lds macroestrateglas, qué tI­
pos de estrategIa se estaban promovIendo en la
prachca, la índole del proceso de plamficaclón
medIante el cual se llevaban a la práchca y el
carácter de la SOCIedad agrana que era probable
que crearan. Una de las te", de este artículo es
que las polítlcas relatIvas a los pequeño; agrl­
cultore; deben ,er conSIderadas en su contexto
hIstónGO y analIzadas en relaCIón con las ma­
cropolíhcas y con el proceso de acumulaCIón de
capItal que tIene lugar en un plano naCIOnal e
mternaclOnal. Se argumentará que e;to es lo
que determma en gran medIda dónde y hasta
qué punto el sector 'tradICIOnal' de pequeñas
explotaCIOnes pernlanece mtacto, dónde y en
qué forma es reforzado o reestructurado y dón­
de es reemplazado por umdades mas grandes
de prodUCCIón agrícola

rural por lo menos de,de la Segunda Guerra
MundIal, y desde mucho antes en la mayor
parte del Tercer Mundo El sector de la, pe­
queñas explotaCIOnes conshtuyo un elemento
Importante en los debates rusos de los años
vemte y en toda la cue,hón del mOVlllllento
cooperatIvo en el decenIO SIguIente, los movl-

McNdmara del Grupo del Banco MundIal en 1968, SI no
antes Vease BIRF, World Bank operauons sedora/ prOJeets
and pollues Balhmore, 1972

3HIRF The Assau/t on World Poverty Bdltlmore 1975,
pp 5y 10

4/bldem p 3
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mientas de independencia de Africa y Asia ci­
fraron gran parte de sus esperanzas de apoyo en
el productor campesino, y en América Latina
los programas de reforma agraria de los partidos
liberales e izquierdistas incluían preocupacio­
nes análogas. Es cierto que estos últimos conte­
nían ideas bastante diferentes acerca de la na­
turaleza y la función potencial del sector de las
pequeñas explotaciones, pero también es inne­
gable que existe un gran número de hechos y
de experiencia histórica que resultaron tener
(en uno u otro sentido) importancia estratégica.

Vale la pena observar esta experiencia y
preguntarse qué conocimientos pueden reco­
gerse de ella que permitan ayudar a interpretar
el repunte de las políticas relativas a las peque­
ñas explotaciones durante los cinco o diez últi­
mos años. Al hacerlo, parecería ser particular­
mente conveniente tratar de analizar qué papel
han desempeñado (o que se espera que de­
sempeñen) los pequeños agricultores en dife­
rentes estrategias de desarrollo económico y
político. En esta sección se intentará esbozar
algunos de los principales tipos de políticas
relativas a los pequeños agricultores introduci­
das en el mundo no socialista y en los países del
Tercer Mundo en los períodos anterior y poste­
rior a 1950. La elección del año se hizo sólo por
conveniencia; y más pertinente tal vez sea el
hecho de que se considerarán las políticas rela­
tivas a los pequeños agricultores tanto en el
contexto de lo que se denomina una 'economía
colonial de exportación' como en el de econo­
mías que asignaron mayor importancia a la in­
dustrialización.

l. Políticas relativas a los pequeños
agricultores antes de 1950

Antes de la guerra de los años 1939-1945 (e
incluso en el periodo de postguerra en muchas
partes del mundo), todavía podía describirse a
la mayoría de los países del Tercer Mundo co­
mo aquellos que tenían una 'economía colonial
o de exportación' basada en la exportación de
productos prímarios a Europa y América del
Narte y en la importación de manufacturas me­
tropolitanas. Las políticas gubernamentales
para la expansión de estas economías hacían
hincapié en el desarrollo infraestructural para
facilitar la producción y la colocación de artícu-

los de exportación, distribuir los bienes impor­
tados a distintas partes del país y satisfacer las
necesidades de mano de obra local de una eco­
nomía en expansión. En algunos casos (no sólo
en América Latina, sino también, por ejemplo,
en la India) la industria era ya un sector sustan­
cial de la economía. Sin embargo, esos países
constituían todavía la excepción y la ideología
imperante estaba vinculada al concepto colo­
nial del crecimiento encabezado por las expor­
taciones.

Sin embargo, incluso en este contexto, a
menudo hubo una gran preocupación por la
producción de los pequeños agricultores. Era
una preocupación efímera a veces y otras era de
importancia bien secundaria. Después de todo,
casi nada se sabía de la estructura y las necesi­
dades de la 'agricultura tradicional'; rara vez
era objeto de investigación técnica continua y
los esfuerzos que se hacian para mejorarla (o,
más bien, para cambiarla) eran en general ele­
mentales.s El cercamiento de la tierra para la
producción comercial en gran escala tuvo efec­
tos negativos en muchas comunidades aldea­
nas, privándolas de terrenos y llevando a la
proletarización a los pobres de las aldeas? Los
productores más débiles fueron desplazados
hacia terrenos marginales y a menudo los pe­
queños agricultores se encontraron enfrenta-

5Las investigaciones realizadas fueron básicamente de
dos tipos. Las del primer tipo, de carácter antropológico o
etnográfico, y las del segundo, asociadas con las estaciones
agrícolas, tuvieron por finalidad mostrar al agricultor 'tradi~

cionar qué podía lograrse. Los gobiernos coloniales no
consideraron los pastizales y los terrenos de reserva como
parte esencial de los sistemas existentes de producción,
especialmente en las zonas donde la agricultura de rotación
de cultivos o el pastoreo nómada eran la norma. Las estacio~

nes agrícolas, concebidas como centros de demostración,
estaban más interesadas en colocar la 'agricultura nativa'
sobre una 'base científica' que en ayudar al productor carn~

pesino en su propia situación.
6Para pruebas al respecto, véanse el Report 01 the

Kandyan Peasantry Commission, Colombo, Documento del
Período de sesiones N.O XVIII de 1951; K. J. Pelzer, "The
Agrarian Conflict in East Sumatra", Pacific Affairs, junio de
1957; Erich Jacoby, Agrarian Unrest in Southeast Asia, Lon~
dres, 1961; George Beckford, Persistent Poverty, Londres,
1972; Peter KIaren, Formación de las haciendas azucareras y
orígenes del APRA, Lima, 1976, capítulo 3; Frank Mills,
"Production Relationships Among Small-Scale Farmers in
Sto Kitts", en Social and Economic Studies, Vol. 25, N.O 2, 1976,
p. 154; David Dunham, "Land, Plantations and Peasants in
Sri Lankan Development: the Period prior to 1900", Insti­
tuto de Estudios Sociales, La Haya, 1980.
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dos a estructuras de tenencia, políticas naciona­
les e instituciones jurídicas marcadamente pre­
dispuestas en favor de los grupos capitalistas.'

Este aspecto de la situación colonial y de la
expansión capitalista en América Latina está
actualmente bien documentado y se menciona
con frecuencia. Sin embargo, a pesar de ello,
persiste el hecho de que incluso en el contexto
de estas macroestrategias orientadas hacia las
exportaciones y de los regimenes politicos más
bien conservadores que tendian a apoyarlas, las
políticas relativas a los pequeños agricultores
fueron tomadas en cuenta, y en algunos casos
preferidas e incluso flrmemente promovidas.
Algunas veces derivaron de un fuerte senti­
miento filantrópico;8 sin embargo, al parecer lo
que ocurrió generalmente es que fueron pro­
movidas porque eran útiles para producir para
la exportación o porque estaban relacionadas
con situaciones de crisis que enfrentaban los
gobiernos interesados. Básicamente habia dos
tipos de políticas. Las del primer tipo, diseña­
das sobre todo para fortalecer y mantener el
5istema económico existente; tenían que ver
con el aumento de producción de cultivos de
exportación y con la producción de alimentos
básicos para los productores de articulas no
alimenticios. Las politicas del segundo tipo,
una respuesta a las exigencias de cambio, esta­
ban en gran parte vinculadas a la antigua cues­
tión de la reforma agraria y de la tenencia de
tierras. En muchos casos estos Inotivos se su­
perponían; sin embargo, serán examinados por
separado con flnes analíticos para explorar la

7Esto está muy claro en el ca!)o de lo que a menudo !>e
llama "he planter mi (la soberanía del hacendado) Véanse
Cad Stone, "Polihcai Aspects of Post-War Agncultural
Po}¡cies m JamaiCa 1945-1970", en SOCIal and EconomlC
SlUdles, Vol. 23, N.o 2, Jumo de 1974, George Beckfúrd,
"The DynamiCs ofGrowth and the Nature ofMetropohtan
PlantatlOn EnterprIse", en SOCta! and Economlc Srutfles, Vol.
19, N.o 4, diciembre de 1970, pp. 456 YSS., YD Dunham,
op Clf., 1980. Actitudes ~emejantesson bien conocIdas en el
BrasIl, véase Celso Furtado, FormaCión económica del Brasl!,
MéxIco, 1962, y Martm Katzman, "The BrazilIan Frontier
m Comparatlve Perspectlve", en Comparat/ve Stud¡es In

Soclely and HlstOry, Vol. 17, N.O 3, 1975, y en la profusa
literatura sobre asentamIentos blancos en los E1.>tados UOl~

dos, el Canadá y AustralIa. Sobre esto últlmo véase Rosa
Luxemburg, The Accumu!atlOn of Cap/tal, traductdo por A.
Schwarzschild, Londres, 1951, cap 29

BVéase, por ejemplo, Robert Chamber1.>, Settlement
Schemes in Trop/ca! Afnca, Londres, 1969, parte 1.
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lógica sobre la que se basaban y la indole del
contexto político en que emergieron.

a) El papel de los pequeños agricultor"
en la producción para la exportacIón

La primera de estas sltuaclOnes era aque­
lla donde la producción de exportación podian
realizarla en forma más eflcie;'te, o por lo me­
nos (para los capitalistas) más segura, los pe­
queños agricultores que vendian a flrmas co­
merciales (por lo general extranjeras) en gran
escala, o a fábricas independientes estableci­
das en lugare~céntricos.\)

Aunque es dificil generalizar en qué cir­
cunstancüis comenzó a surgir un sistema de
esta indole, parece justo decir que durante este
primer periodo fue particularmente viable don­
de se aplicaban uno O más de los siguientes
criterios: i) en las zonas donde por ciertas razo­
nes históricas o climáticas la colonización blan­
ca era dificil; ii) para aquellos cultivos que no
requerian grandes desembolsos de capital para
alcanzar niveles aceptables de producción (o
donde ellos ofrecian comparativamente poca
ventaja); iii) donde el cultivo podia efectuarse
durante la mayor parte del año -si no durante

9Este cuadro del pequeño agrIcultor en la expam,ión
de las exportacIOnes debe ~er tratado en forma más bIen
cUidadosa, ya que a menudo es dIscubble hasta qué punto
puede re.llrnente caractenzar~e corno un sistema de 'pe­
queños agncultores' A partir de los años vemte, la idea de
fronteras como "lugares salvajes de~habltado~ donde los
recursos son gratU1to~, las reglas no ~e aplIcan y donde a
costa del pelIgro y la~ penUrIas per~onales un mdIVIduo
puede progresar mediante sU!> propiol'> esfuerLO~" ha ~ldo

un tema que se repite penódlcamente en la. novela y la
hIstonografía occIdentales. Incluso en el período de la co­
lonizaCIón blanca (del oeste norteamerIcano) esto senCIlla­
mente tampoco fue cíerto. En los E:o:.tados Unidos se otorga­
ron terrenos a las compañia~ ferrovlanas que a su vez los
asignaron a agricultores pIOneros en escala maSIva, mIen­
tras que en el Canadá las compañías North-We~t Land y
Hudson Bay controlaban más de la mitad del territorio que
iba a ser colonizado. Del mismo modo, la fronteraau~trall.l.­

na tampoco fue una frontera abIerta porpequeño~buscado­
re~ de mInas y agricultores con explotaciOnes famIliares,
sino por hacendados capitalIstas con numeroSos rebaños de
oveja~ y personal asalariado dependiente, y fueron achva~

mente apoyados por grandes bancos y compañías de tterras.
Véan~e R Luxemburg, op el!, y Bnan FItzpatrick, "The
Big Man's Frontier and Australían Fanning", enAgncultural
HlStory, Vol. 21, 1947. La imagen del agricultor 'pionero'
latente en gran parte de nuestras Ideas sobre la 'cololllz"l.~

ción' e~ en realIdad yen gran medIda una Imagen fabricada;
se trata de un mito, de un producto de la ideología y de la
novela romántica OCCIdentales.
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todo el año- con el trabaja de la fumlIa, y IV)
donde lo~ mercados lImItados y el ne~go de
detenoro y de perdIda en el proceso de comer­
clahzaclOn mantenían al productor en una 81­
tuaclOn de fuerte dependencIa respecto de sus
compradores Donde los pequeños agrIcultores
podían ser controlados medIante el credIto y
los acuerdos de comerualIzaclón y ofreclan al
comprador un sumImstro rel,,'Ularde un prodlK­
to umforme y de calIdad bastante elevada, a lo;
pnnclpales grupos capitalIstas por lo general
les convenía dejar a lo~ pequeños agncultores
la responsabilidad de la producclOn (y con ella,
gran parte de los nesgos)

Dos ca~o~ partIculares destacan como
ejemplos daSKOS de prodUCCIón por parte de
pequeños agriCultores de cultivos de exporta­
Ción durante este período, a saber, el del cacao
de Chana y el de los países exportadores de
arroz del ASia Onental Aunque estos casos pre­
sentaban diferenCIas en vanos aspectos Impor­
tantes, ambos fueron promOVidos por mtereses
colomales (con la excepción de Tallandla) y
controlados estnctamente mediante los siste­
mas de tenenLla, las estructuras de comercIalI­
zación y el Sistema político

En el caso de Chana, el cacao se producía
tanto en tierras de propiedad pnvada como en
tierras de Imaje ('[meage [ands') en pequeñas
explotaCIOnes de una o dos hectáreas o mcluso
menos, admmlstradas por la familia con la ayu­
da de mano de obra mlgratona procedente del
norte. Hasta 1945, y en una forma algo modIfi­
cada postenormente, un monopolIo de unas 13
compañías europeas (las llamadas "Pool
Fírms") mantuvo un estncto control sobre el
comercIO mtemaclOnal de Chana (en ese en­
tonces Costa de Oro) !O

Esas compafíías compraban directamente
sus cosechas al pequeño productor por mter­
medIO de su propía red de corredores y peque­
fías compradores, haCiendo amplio uso de ade­
lantos en efectivo para asegurar sus summlS-

lOEn 1938 estas 13 finnds wntrolaban un 93% de todo
el cacao comprado en Gh.ana, e~te se concentraba pnnCl
palmente en cuaba o <..10<"0 hnnas, la pnnclpal de Id~ Ll\.l,!es
ercl Id. Umted Afnc<l Company (fIhal de Lever Brother<i)
Vea~e el Report oilhe COmmljSlOn o/EnqUlry mIO lhe West AfTlcan
Cacao lndustry (la Coml~lón Nowell), HMSO, Landre::.,
1938

tro~ II U na vez estableCida esta orgamzaclón
era dlhctl cambiarla V tampoco hubo eXigenCIa
alguna de cambIO por parte del sistema de pro­
ducclOn

El segundo La~o es el de los paises exporta­
dore~ de arroz del ASIa Onental, a saber, BIrma­
ma, TaIlandla, 1ndochma y Talwan Aunque
todos eran eJemplo~de prodUCCión de arroz por
parte de pequeños agrKultores, también habIa
diferenCias entre ellos. Por una parte había paí­
ses, como Blrmama, donde los trabajadores ml­
grantes y una oferta abundante de tierras poco
pobladas permitían la extensión de lo~ metodos
de prodUCCión 'tradiCIOnal' baJO el estímulo y el
control de los comerCI,Ulte~ foraneos Y, por
otra, había Lonas, como Talwan, donde desde el
comienzo de esta expanslOn de las exportacIO­
nes la tierra ya estaba en gran parte ocupada y
donde la ImportanCia cada vez mayor del arroz
prodUCido por el pequeño agncultor como ar­
tículo de exportación estaba vmculada a la m­
troducclón de nuevas vanedades baJO el doml­
mocolomal

En el caso de Blrmama, los elevados pre­
CIOS resultantes de la demanda europea provo­
caron una ffiIgraoon en gran escala haCIa la!'>
zonas frontenzas, mIgraCIón acompañada por
una proliferaCión de comerciantes y prestamis­
tas de dmero que proporCIOnaban el crédito
necesano para Id extenSIón maSIVd de la pro­
dUCCIón de arroz, mientras que lo!'J comerCIan­
tes europeos dommaban la molIenda y mono­
polizaban las exportacIOnes a Europa.!" Des­
pués de la guerra de 1914-1918 hubo una brus­
ca declmaclón del precIO, los terrenos hipote­
cados se perdieron como resultado de los jUl-

llSobre las pnmeras actiVIdades relaclOnada~ (.011 el
<.acao, vease Polly Hlll, rhe MlgrantCocoa Farmers ofSouthern
Ghana, CambrIdge, 1963 ~u tesl'> conSIste esenCIalmente
en que la prodUCCIón de cacao fue, desde el comIenzo
mISmo, una fomla de capltah!'>mo mCIpIente Sobre la orga­
I1lnCIÓn y el control del tomerclO, vease DaVId Dunham,
Group lnterests and SpatIaI Structures a Stu4y ofRegIOnal Devel
opment In Southern Gha/Ul, UnIverSIdad de Amsterdam, 1977

12Veanse MIchael Ada~, The Burma Delta Ewnomlc De
velopment and Soual Change on an ASIan RIce Frontler /852
/941, MadIson. 1974, y Hla Mymt, The Economlcs ofDevelop
mg Countnes (4 a ed), Londres, 1973 Para tenel un,l unpre­
!llOn de la e&cdld de esta transformaCIón, advIérta~e que 1.1
poblaCIón de Baja BIOnama aumentó de 26 millones en
1871-1872 a 4 1 mtllone~ de habltante~en 1900, rmentrd~
que la .lona cultivada aumentó de O4 millones de hectare<l.~

a3 5 rrnllones de hectarea!l durante el ml<;mo penodo
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CIOS de eJeCUCIón y se produjo una concentra­
ClOn gradual de los arrozales en manos de la
clase de terratenIentes por entonce; establecI­
da En este sentIdo, el caso del delta de Bmna­
nla SIguIÓ un rumbo caSi claslco de evoluclOn
capltahsta

El ejemplo de Talwán bajO la ocupaCIón
japonesa fue muy dIferente La exportaCIón de
arroz haCIa el mercado japonés estaba en mar­
cha a medIados de los años vemte y estaba
relaCIOnada con la mtroducclón de una nueva
vanedad. 13 El tamaño medIO de las explotacIO­
nes era de alrededor de dos hectárea;, y la polí­
tIca colomal descansaba en gran medIda sobre
el sector de las pequeñas explotacIOne; Sm
embargo, gran parte de los productores eran
aparceros o agncultores arrendatanos, y los ja­
ponese; trabajaban caSI exclUSIvamente por m­
tennedIO de la clase terratenIente. Los peque­
ños productores comerclahzaban su arroz por
conducto de sus arrendadores (muchos de los
cuales en la práctIca tambIén eran molmeros) y
la exportaCIón estaba en manos de finnas japo­
nesas exclUSIvamente.

Se pueden encontrar caso; comparables de
partICIpaCIón de los pequeños agncultores en
la prodUCCIón para la exportaCIón en muchas
otras partes del mundo, lo que refleja patrones
análogos de dIferenCIaCIón y de control. En
ColombIa el tamaño medIO de los cafetales era
todavía redUCIdo durante este periodo En 1950
era de poco más de tres hectáreas, más de una
tercera parte de todos los cafetales de ColombIa
(36%) tenían menos de una hectárea y la mdus­
trIa estaba controlada por unas cmco casas ex­
portadoras. l4 En Sáo Paulo los cafetales fueron
entregados a colonos y a pequeños agncultores
que trabajaban como aparceros. Con arreglo a
este SIstema, el propletano no sólo summlstra­
ba la tierra, smo que Imponía la forma de utIh­
zaClón de la mIsma, el SIstema de cultIvo que

13Veanse S e HSleh y T H Lee, Agncultural Devel
opment and tts Contnhutwn to Econom~c Growth m Tat
wan, }CRR, Talpel, 1966, S M Yeh, Rwe Marketmg ln
Tmwan, }CRR, Talpel, 1955, y TatwanAgncultural Statts­
',es 1901-1965,]CRR, T,upel, 1966

14NaclOoes Umdas/FAO, El Cafe en Amenca Launa Pro
blemas de la productlVldad y perspectIVas, Vol 1, M eXICO, 1958,
p 30, J W F Rowe, The World s Coffee, Londres, 1963, p 6;1:,
y Absalón Machado, El cafe de la aparcena al wpuallsmo
Bogotá, 1977
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debía adoptar;e y lo; tIpOS de prachca; admI­
mstrabvas que habian de aphcarse 15

En las IndIaS OCCIdentales la prodUCCIón
de plátanos y azúcar tuvo un Importante sector
de pequeños agrIcultores 16 A e;ta hsta podria
agregarse el azúcar de FljI después de 1920, la
palmera de aceIte y el cacao en Nlgena, el café
en el Afnca OCCIdental francesa, los cacahuetes
del Afnca OCCIdental y el algodón del Afnca
Onental. Hubo tambIén muchos casos en que
lo; pequeños agricultores desempeñaron un
papel en la produccIOn de 'pequeñas planta­
CIOnes', prodUCIendo para la venta a la fábnca
de la plantaCIón vecma o a una fabnca elabora­
dora."

En resumen, no escasean las pruebas que
demuestran que el papel de los pequeños pro­
ductores en la prodUCCIón para la exportaCIón
estuvo lejOS de ser mSlgnIficante durante este
período. Es más, el problema no conSIstía tanto
en reemplazarlos con grande; productores co­
mo en establecer un control más estncto sobre
su prodUCCIón y hallar los medIOS para elevar la
cahdad y el rendImIento de ;liS cosechas mtro­
duclendo mejores práctIcas de culovo y méto­
dos de gestIón, yen fonna má; general, adqumr
un producto más barato. EVIdentemente se
aSIgnó pnondad al CreCImIento de las exporta­
CIOnes, más bIen que al bienestar y al desarrollo

15Naoones Umdas/FAO, El Cafe en Amenca Latina
op el! 1958, Vol n, y Thamas Holloway, rhe Coffee
Colono ofSao PauIo, Braztl MIgraban and Moblhty, 1880­
1930", en Kenneth Duncan y Ian Rutledge (ed~), Land ami
Labour m Latm Amenca, Londres, 1977

16Por ejemplo, má~ de las tres LUdrtas partes de todos
los cultIvadores de plátanos en JamaICa., DornmlCa, Santa
LUCia, San VIcente y Granada explotaban finca~ de meno..
de 2 hectáreas a comIenzos del deceniO de 1950 Además,
en su gran mayona, esto'!' agncultores se espeCIalIzaban en
prodUCIr para la exportauón y eran estnctamente controla
dos por las empresas exportadoras Véa!>e Denms i\t1cFar­
lane, "The Future of the Banana rndu~try In the We~t

IndIes", en SOClGl and Econmmc Studles, Vol 13, N 01,1964,
p 70 Sobre la mdustna azucarera, veame George Abbott,
"The West IndIes Sugar Industry WIth sorne Long-Tenn
ProJects of Supply", en SOCial and EconomlC Studles, Vol 13,
N o 1, 1964, Y Ranura Guerra y Sánchez, El a'lucar y la
SOCiedad en el Caribe HIStOria economlca de la agrl<.ultura cubana,
publIcado por pnmera vez en 1927 (hay traducuón mglesa,
New Haven, 1964)

17yéanse George Beckford, "The Growth of MaJor
TropIcal Export-Crop Industnes " en SOCIal and Economlc
Studles, Yol 13, N o 4, 1964, R P Courtenay, PiantatlOn
AgrlLUiture, Londres, 1965, capItulo 4, y ~obre el Afnca OCCI­

dental francesa, Jean Suret Canale, L Afrlque NO/re, Pans,
1962
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de lo" pequeños productores Muchas de e"ta"
persona~ "e beneficiaron y llegaron a hgurar
entre los pequeños productore" mas prosperos
de SU" países, pero esta SItuaCIón pudIeron al­
canzarla sólo a un CIerto costo. Entre los pnnCl­
pales hguraban la índole de los SIstemas VIgen­
te" de arrendamIento, su vulnerabilidad a los
cambIO" de precIOS en los mercados externos, y
su dependenCia respecto de qUienes controla­
ban el acceso a eso" mercados y respecto de
qUienes controlaban la elaboraCIón nece"ana
antes de la exportaCIón

Lo" pequeños agncultores constituyeron
una parte e"encIal del proceso de expansIOn
capItalista Dentro de los parametros fiJado"
por el modelo de exportacIOn (y las estructuras
mstItucIOnales que lo llevaban a cabo), ellos
tambIén conSIguIeron algunas nuevas oportu­
mdades y su éxito alento a otros a dedIcarse a la
prOdUCCIón para la exportaCIón El sector de las
pequeñas explotaCIones desarrolló su propIa
dmámIca de acumulaCión y dIferenCIacIón so­
CIal, con mejOramIento para algunos (a menudo
para muchos) y endeudamIento, pérdIda de tie­
rras y empobreCimIento para muchos más A
medIda que aumentaba el número de produc­
tores, los precIOS a menudo dIsmmuían, los
agncultores quedaban dependIendo en alto
grado de los msumos 'modernos', de los mgre­
sos monetanos para adqumr sus alimentos, m­
sumos y otras 'neceSIdades' y para pagar sus
Impuestos Sm embargo, lo Importante era que
las pOSIbIlidades de que los pequeños agncul­
tares mejoraran su pOSICIón dependían en últi­
mo ténnmo de la perduraCIón del mterés en
estas cosechas por parte de los grupos capItalis­
ta" más ncos, de lo que aconteCIera con estas
cosechas en los mercados mternacIOnales y de
las fonnas como utilizaran la prodUCCIón de los
pequeños agrICultores para satisfacer sus pro­
pIOS fmes qUienes estaban en condICIOnes de
controlar este comercIO

b) Los pequeños agrlcultores en la prodUCCIón
naCIOnal de alzmentos

La segunda SItuaCIón en que "e mtroducían
políticas relativas a los pequeños agncultores
para mantener el SIstema económICO Imperante
era la caractenzada por la escasez grave, y con
frecuenCIa perSIstente de alImentos, en que el

gobIerno se veía enfrentado a una reduccIOn de
los sumImstros externos o a la perspectiva de
una cuenta de ImportaCIOnes en rapIdo aumen­
to debIdo a un défIcit de lo" sumIm"tros nacIO­
nales de la dIeta basICa En una economla de
exportaCIOnes agrícolas se aSIgnaba pnondad a
la prodUCCIón para la exportaCIón a expensas de
los alImentos. Generalmente, se caractenzaba
por un deseqUIlIbno estructural que a veces
quedaba al descubIerto cuando los valores de
exportaCIón dIsmmUIan y las costosas Importa­
CIOnes de alImentos comenzaban a constituIr
motivo de desconCIerto, o cuando el poder de
los capItalIstas agranos comenzaba a declInar y
eran puesto" en tela de JUICIO por los grupos
urbanos y por los votos y las demandas de los
productores ajenos al sector exportador En al­
gunos caso" estas dos tendenCIas se presenta­
ron SImultáneamente

En los decemos de 1920 y 1930 muchas de
esas economías adVIrtIeron repenhnamente su
vulnerabIlIdad, una gran proporCIón de su po­
blaCIón estaba en el sector 'tradICIOnal', el de­
sempleo era elevado y con mejoras SIgnIficati­
vas en las condICIOnes samtanas de las zonas
rurales comenzó a aumentar la preSión sobre la
poca buena tierra cultivable de que dIsponía la
mayoría de los productores de pequeñas al­
deas. En el decemo de 1950 la cuenta de Impor­
taCIOnes de alImentos era a menudo conSIdera­
ble, el BraSIl estaba Importando caSi un mIllón
de toneladas de trIgO y harma de trIgo cada año,
y Cuba, Tnmdad y Tabago, Sn Lanka, MalasIa,
IndoneSIa, FIlIpmas y muchos otros países de­
pendían en alto grado de los summIstros exter­
nos de sus alImentos basICos i8 En este contexto
la colomzacIón y la produccIOn de alImentos
por parte de los pequeños agncultores se con­
VIrtIó en un tema de mterés para las personas
encargadas de fonnular políticas como una ma­
nera de mantener estas economías de exporta­
CIón como SIstemas VIables

Una buena IlustraCIón de esto es el caso de
Sn Lanka durante las dos guerras mundiales e
mmedIatamente después de ellas Por ejemplo,
la expenenCIa de la guerra de 1914-1918 y sus
consecuenCIas mmedIatas hICIeron que el go-

18FAO, AnuariO de Estadlstlcas AgncolaJ y Allmentanas,
Vol IV, Parte 2 (ComercIO), Roma, 1950, pp 9 y &!)
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biemo cobrara aguda conciencia de la amplitud
de la dependencia de la colonia respecto del
arroz importado. Más del 60% de los suminis­
tros provenían de fuentes extranjeras y cuando
éstas quedaron interrumpidas, el desequilibrio
estructural que sobrevIno en la economía de
exportación fue tal que se produjo una escasez
con proporciones de CriSIS. 19 Se redujo el poder
de compra de importaciones por la depresión
del sector de las haciendas después de la guerra
y hubo una constante amenaza de que la India
Impusiera derechos de exportación al arroz con
objeto de tratar de resolver su propia sItuación
en materia de alimentos. El resultado fue una
campaña para alcanzar la autosuficiencIa en la
prodUCCión de arroz y una creciente preocupa­
CIón por los problemas del pequeño produc­
tor?O

Una situación análoga se presentó en Ja­
maica a fines del decenio de 1930. El país se vio
enfrentado a insuficiencias en materia de ali­
mentos que continuaron durante la guerra y,
con la declinación económica de la clase domi­
nante de los dueños de plantaciones, hubo un
cambio notable de prioridades hacia la produc­
ción de alimentos por parte de los pequeños
agricultores en el contexto de planes conside­
rablemente ampliados de colonización de tie­
rras.21

En Chana aumentó la preocupación por la
producción de alimentos a raíz de los 'distur­
bios urbanos' de los años de postguerra," mien­
tras que en otras partes de Africa había una
preocupación patemalista por la 'conservación'
y 'mejores prácticas' para combatir la amenaza

19Había una dImenSIón política muy definIda en e~to

por cuanto en Sn Lanka eXIstía, en 1921, una mayoría (aullM
que una mayoría dIvIdIda) en el Consejo Legl::.latlvo que
consIderaba al productor campesino como un posible elec­
tor Este tema será abordado más adelante. Sobre el deseM
qUlhbno e::.tructural de dICha economía, véase GamaOl Co­
rea, The /nstablbty oj an Export Economy, Colombo, Marga
Insbtute, 1975.

2oSobre esto, véanse Eeo Farmer, Ploneer PeasantCofo­
IllSatlOfl In Ceylon, Londres, 1957, y DaVId Dunham, Govern­
mellt Po/¡cy Towards Peasants and TOlVards ColomsatlOn Sr¡
Lanka prwr to 1931, Ld Haya, InstItuto de EstudiOS Sociales,
1980.

21Véanse C. Stone,op ca, 1974, y Ken Post, Ar¡se Ye
Starvelmgs, La Haya, 1979

22Véase el Repon ofthe EnqUlry mto DIsturbanees In the Gold
Coast, H.M's.O , Londres, 1948.
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del hambre en las zonas penféncas.'" La lista
podría ampliarse, pero el tema destacado es
que en general se hizo demasiado hincapIé en
los cultivos de exportación, dejando al descu­
bIerto la fragilidad de la Situación ahmentaria
lntenla, hecho que muy rápIdamente surgi6a la
superficie cuando el sistema fue amenazado,
como ocurrió en los años de la depresión del
decenio de 1930 y durante la guerra de 1939­
1945. Durante este período, el poder de la clase
exportadora 'colomal' estaba empezando a de­
bilitarse; el sIstema económiCO de muchas de
las colonias ya no podía mantenerse SIn efec­
tuar un cambio para aumentar la producción de
alimentos, y en muchos casos esto condujo a
una mayor preocupación por la 'producción de
los campesinos'.

c) La política y las exigencias de reforma agraria
y de tenencia de la tierra

El tercer caso, interrelaCiOnado de mu­
chas maneras con los dos anteriores, se centra­
ba alrededor de la difícil cuestión de la refor­
ma agraria y de tenencia de la tierra. La preo­
cupación por el campesinado y por la produc­
ción de alimentos invanablemente desembo­
caba en la disponibilidad de tierras y en el
problema de la propiedad privada de la tierra.
La producción para la exportación y otras for­
mas de agricultura comercial en gran escala
habían excluido en muchas zonas la posibili­
dad de la expansión campesIna. El efecto no
siempre fue directo; a veces las chstintas formas
de producción no competian, ya que las plan­
taciones estaban situadas en las tierras altas y
los arrozales se concentraban en los fondos de
los valles.24 Y donde sí competian, las conse-

23Robert Chambers, Settlement Sehemes '" op el!, 1969,
p 22 Por ejemplo, en 1954 el gobierno belga reflejó preCI­
samente esta SituaCión cuando, como prefacIO de sus obser­
V<lClOnes sobre un LuestIOnano de la~ NaCIOnes Umdas,
expresó que "en el Congo tenemo~ que tratar con una
SOCIedad rural pnmItIva que es profundamente apática,
fatalista y apegada a sus tradICIones ancestrales", SItuaCIón
que utilIzó panljustülcar la "COIOI1lZUCIÓn agrícola nativa"
("paysannat mdlgene"). Véai>e NaCIOnes Umdas/FAO/OIT,
Progreso!' en materIa de reforma agrarIa Analt~ls de las respuesta!>
de los goblernM a un westlOnano de las NaclOne~ Umdas, Nueva
York, 1954, p. 108.

24En muchai> zonas había una segregaCIón dIi>tmta y
deftmda, que entrañaba dIferentes reqUiSItos ecológICOS y
dl!3tmtas condICIOnes de accei>O
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cuencias no siempre eran evidentes de inme­
diato. Con frecuencia sería sólo más tarde, con
las mejoras sanitarías, el crecimiento de la po­
blación y la mayor diferenciación social, cuan­
do la presión sobre la tierra disponible comen­
zaba a aumentar y se registraba una exigencia
creciente de alguna medida en favor de la re­
distribución.

En Asia se había reconocido desde mucho
tiempo atrás el patrón muy desigual de propie­
dad de la tierra. Se producían choques entre los
terratenientes y los arrendatarios y entre las
haciendas y los aldeanos, a menudo porque las
explotaciones campesinas (o los ingresos que le
quedaban a una familia después de pagar los
'arriendos) simplemente se habían reducido
demasiado para que las familias pudieran vivir.
En Filipinas, la proporción de agrícultores sin
tierras era 'asombrosamente elevada' en el de­
cenio de 1930 y con frecuencia se producían
conflictos.25 En Sri Lanka los agrícultores
arrendatarios en la zona húmeda del país esta­
ban oprimidos por los acuerdos de arrenda­
miento de las tierras y por las actividades de los
capataces empleados para la administración de
asuntos locales?" Casi lo mismo podría haberse
dicho de la Java rural donde existía preocupa­
ción por"el problema del exceso de población"
y donde las desigualdades en materia de pro­
piedad y en el acceso a la tierra se habían regis­
trado desde hacía mucho tiempo?"

En gran parte de América Latina y el Cari­
be la situación era también semejante. El des­
plazamiento Hsico constituía una característica
importante de la expansión comercial; la pobla­
ción indígena (especialmente en Bolivia, Ecua­
dor y Perú, pero también en otras partes) era
forzada hacia el altiplano y hacia las partes más
remotas del país (como en Colombia), donde se
esforzaba por cultivar los suelos marginales y

25J. R. Hayden, The PhiJippines.' A Study in National Devel­
opment, Nueva York, 1942, p. 380. Sobre esto véase también
K. J. Pelzer, Pioneer Settlement in Tropical Asia, Nuava York,
1948.

26Véase el Report ofthe Commission on rhe Headman System,
Sessional Paper N.O 11, de 1922, y el N.o XXVII, de 1935.
Para una impresión de la fonna en que funcionaba el siste­
ma de castas, véase Barrie Morrison, M. P. Moore y M. U.
Ishak Lebbe (eds.), The Disintegrating Village, Colombo, 1979.

27K, J. Pelzer, Pioneer Settlement, op. cit., 1948, capítulo
IX.

las tierras limitadas que se le dejaba?" Sin em­
bargo, en los decenios de 1930 y 1940 las de­
mandas más apremiantes provinieron de las zo­
nas rurales densamente pobladas, de los mini­
fundistas estrechamente controlados por las es­
tructuras de tenencia de la tierra y confinados a
zonas donde simplemente no había tierra sufi­
ciente para permitirles subsistir.'9 Muchos sólo
podían exhibir su condición de 'ocupante ile­
gal' y vivían bajo la constante amenaza de un
desalojo sumario, Otros habían sido desplaza­
dos por la fuerza hacia las laderas de los cerros,
donde los suelos a menudo eran pobres y se
erosionaban fácilmente. Había una fragmenta­
ción creciente de la tierra disponible y un pro­
blema cada vez mayor de carencia de tierras
propias, pobreza y desempleo,JO

En la mayoría de estos casos el problema
básico no era simplemente de desigualdad en
la propíedad de la tierra y en los sistemas de
tenencia, sino que era de poder: la influencia
económíca, socíal y política de la clase terrate­
niente. Los pequeños agricultores hacían fren­
te a una serie de presiones e instituciones que,
sí bien a veces (aunque de ninguna manera
siempre) eran de carácter paternalista, les pro­
porcionaban pocas posibilidades de movilidad
social y les daban íngresos muy bajos y escasos
derechos,3! En una situación en que aumentaba
el descontento, con los terratenientes organi­
zados en partidos derechistas que influían en el
gobierno y la administración, a menudo el cli­
ma social era de creciente represión. La necesi­
dad de reforma agraria fue descrita (y percibida
más adelante) como 'una fuerza explosiva'.32

28Naciones Unidas/FAO/OIT, Progresos en materia de
reforma agraria: Tercer informe, Nueva York, 1962, p. 2; Solcn
Barraclough y Juao Collarte (eds.), Agrarian Structure in Latín
America, Toranta y Londres, 1973; y Henri Favre, "The
Dynamics of Indian Peasant Society and Migration tú
Coastal Plantation in Central Pero", en Duncan y Rutledge
(eds.), en Land and Labour..., op. cit., 1977.

29Véase Naciones Unidas, lriforme sobre la situación social
en el mundo, Nueva York, 1963, pp. 150 a 153.

3OComité Interamericano de Desarrollo Agrícola
(CIDA), Tenencia de la tierra y reforma agraria en América Lati­
na, üEA, Washington D.C., 1971; véase también Orlando
Fals Borda, El hombre y la tierra en Boyacá: Desarrollo histórico
de una sociedad minifundista, Bogotá, 1957.

31Véase al respecto CIDA, Tenencia de la tierra..., op.
cit., 1971.

32Thomas CarroIl, "Land Reform as an Explosive
Force", en J. J. Tepaske y S. N. Fisher (eds.), Explosive
Forces in Latin America, Colombia, 1964, p. 89.
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En Afnca, la. abundancia relativa de tierra
no cultivada y razonablemente ferol slb'mhco
que, en general, y con alt"runa& excepCIOnes,
hubo menos tensIOnes de esta índole. En Zlm­
babwe (Rhodesla del Sur), Kenya y el Afnca
mendlonal, la colonlzaClon europea redUJO
considerablemente la buena tierra dlspomble
para la poblaCión afrIcana Al exacerbar o crear
'problemas de población' en las zonas que que­
daron, condujo también a una sltuaclOn política
en que la expansión afTIcana se consideró una
amenaza para la segundad europea.'" En Kenya
se estimo que la sltuaclon era partIculannente
amenazadora, culmmando en la emergencia de
los año; 1950, cuando se rebelaron los klkuyus

y sm embargo, por lo menos hasta los co­
mienzos del decemo de 1950, hubo muy pocos
estudIOs estadísticos sobre los cuale; basar
cualqmer anállSl; seno de la dlstnbuClón de la
tIerra. En muchos países la pauta prevaleCiente
era muy clara, pero en general la mformaclOn
dlspomble era 'Irregular y conjetura!'."' Era
muy difícil deCIr SI (o ha.;ta qué punto) los pro­
blemas que se manIfestaban en casos particula­
res eran o no eran representatIvos del cuadro
nacIOnal. Toda la cuestIón de la reforma agrana
y de la tenenCIa de la tierra y de la colOnIzaCión
(o transmigracIón) constItuía por lo tanto en su
mayor parte una respuesta polítIca a las contra­
dlCclOnes SOCIales y a las preSIOnes para que se
mtroduJeran camblOs.

En la práctIca, esta respuesta adoptó diver­
sas formas. En las zonas colomale; la política
agrana había resultado ser una cuestión polé­
mlCa a comIenzos de Siglo. En la India, Gandhl
estaba luchando por mejorar la suerte de los
aldeanos empobrecIdo; ya durante la guerra de
1914-1918, la abolICión del régImen de terrate­
mentes fonnaba parte del programa SOCialIsta
de M. N. Roy (para almear el Congre;o NacIO­
nal con los 'trabajadores y campesmos explota­
dos') y el Partido del Congreso apoyaba los
mterese; del pequeño agncultor a escala na-

33R Chambers, Settlement Scheme:. ,op clt 1969, capI­
tulo 2 La respue1>ta europea ante 101> creCIenteb problem<l.b
agrarIos o de berra Incluyó alu.!>lOnes de "confinar y contro·
lar a los agricultores africanos en sus prOpl<l.S zonas" (p 25)

34Veanse NaclOne<; Umdas/FAO/OIT, Progresos en ma
tena:. de reforma agrana Nueva York, 1954, y RI(.hard
Schaedel, "Land Reforo} ~tudles " en Latlrl. AmerIcan Re
search ReVlew YoI 1, N o 1,1965, p 75
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clOnal en toda la India." En el Canbe la. pro­
piedad de la tIerra era una cuestion po[¡tlCa, y
en 1950 la mdmtrIa azuca.rera sobrevlvla en
una atmó;fera de creciente ho;tIlIdad, de huel­
gas, disturbiOS, conflictos laborales y la quema
de la caña.'·

A traves de todo el mundo colOnIal, esta
preocupación de lo; mOVImientos de Opo;lClón
por las nece"dades de los productores aldea­
nos nunca estuvo apartada de la lucha contra la
dommaclón ImpenalIsta, y en este sentido fue
utIlIzada como uno de lo; punto, de una cam­
paña más amplIa." Con el desplazamIento gra­
dual haCia la eleCCIón de representantes y la
polIhzaclOn cada vez mayor de las zona' rurales
como comecuencla de las mejoras del transpor­
te y de los nIveles de mstrucclón elemental, la
propiedad de la tIerra y la suerte de los pobres
rurales fueron hábllmente utilIzadas por los dl­
ngentes naclOnalI;tas para conseguIr apoyo y
atacar las deSIgualdades propias de la domma­
ClOn colomal 38

La SItuaCión en Aménca Latma no era. mu}
d,ferente. En algunas zonas no sólo había des­
contento, smo que también hubo sublevacIO­
nes de campeSInos, reunlOne~ maSlva~ en los
pueblos rurales y re;ueltas mvaslOnes armadas
de grandes haCiendas, mientras entre los gru­
pos urbanos aumentaba el apoyo a la causa de
los pequeños agncultores. E;tos suce;os ha­
brían de crear un sentimiento difundido de re­
celo y de msegundad, alarmando no solo a la
clase terratenIente tradlClOnal, smo también a.

J5Para un re~umen del matenal dlspomble, veanse
81pko de Boer, Peasant MOlIements In Indw durmg the Twentleth
Century, La Haya, Instituto de EstudlOs SOCiales, 1973,
Gene Over.!>treet y Marshall Wmdnuller, Commumsm m In
dw Berkeley, 1959, y Myron Welner, TJu PolmcsofScanlty
Public Pressure and Poltllca/ Respome In India, Ch1Cago, 1962

36Yease W Arthur Lewls, ISjues In Land Settlement Po/u.y,
Report to the Canbbean Commlsslon West Indlan Confer­
ence, 1950

J1Con mucha frecuenCia \e debahó, espe<-ialmente en
la IndIa, SI el objetIvo pnnupal era el colomalIsmo o el
capItalIsmo, pero en nmgun caso los problema.!> del peque­
ño productor constituyeron por SI mI~mo la preocupaCIón
central

38A.!>Imlsmo, 1>lrvIÓ en alguno.!> caso~ (por elemplo, en
Sn Lanka) para deSVIar la atenCIón del hecho de que los
dmgentes naclonah.!>tas proveman de farmlIas terratemen­
tes Vease DaVId Dunham, "PohtlC3 and Land Settlement
Schemes the Case of Sn Lanka", de proxIma apanuón en
Deve/opment and Change
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un espectro más amplIo de políticos naciona­
les, hombres de negocIOs y otras personas.3•

En muchos casos las tensiones sociales
que se estaban generando eran de tales propor­
ciones que no eran tan fácIlmente controlables
y no podían pasarse por alto. Tampoco fueron
esos gobíernos invariablemente tan insensi­
bles al empobrecímiento de las comunidades
aldeanas que trataban de alimentar a sus fami­
lias con díminutas parcelas de tierra o carentes
totalmente de ella. Con la íntensificación de la
depresíón y el crecimíento cada vez mayor de
la poblacIón en la época de postguerra, estaban
sobre todo conscientes de la amenaza politica
potencial planteada por las situaciones mcon­
troladas de prívación y explotación. Como re­
sultado, empezaron a surgir diversas políticas
relativas a los 'pequeños a6'Tícultores'.

Estas políticas eran básicamente de cuatro
tipos príncípales. En primer lugar, puede men­
cionarse la ímportancía cada vez mayor de los
planes de colonízacíón patrocinados por los go­
biernos, especialmente en Asia.'o La depresión
condujo a una reducción en el sector de las
plantaciones. En Indonesía parecía muy im­
probable que las plantacíones volvieran a em­
plear otra vez el mismo número de trabajado­
res; la presión sobre la tierra en Java había
alcanzado proporciones peligrosas y el gobier­
no recurrió a la colonización en gran escala de
las islas exteriores a manera de respuesta."

En Filipinas la 'apertura' de la isla de Min­
danao comenzó durante este período, mientras
que en Sri Lanka la Ordenanza de Aprovecha­
miento de las Tierras de 1935 preparó el cami­
no para una serie de planes de colonización.'2
En América Latina se permitió la 'colonización
espontánea' por razones más bien similares,

39Véase Rodolfo Stavenhagen (eJ.), AgraTlan ProblemJ
and Peasant Movements In Latm Amenca, Nueva York, 1970,
con matenal sobre casos específicos

4oLos proyecto!> africanos anteriores estaban más preo~

cupados por despejar la herra para la colOniZaCIÓn europea
o trasladar la poblacIón desde las zonas Insalubres (en es~

peclallas zonas de la enfennedad del !>ueño). Estas entra­
ñaban un contexto muy dIferente del que se deSCrIbe en el
presente artículo.

41La colonlzaclón en wan escala tuvo lugar prmcIpal­
mente entre 1932 y 1941. Véase K. J Pelze'r, PlOneer Settle·
ment.. ,op Clt., p. 228

42Véa:)e K. J. Pelzer, Ibidem, y B Fanner, Pwneer
Peasant Colomsatlon..., op. Clt., 1957.

mientras que en Kenya y ZImbabwe se intro­
ducían planes de colomzacIón en un intento
por sofocar una situación potencIalmente peli­
grosa.43

La segunda respuesta conSIsnó en 'reser­
var' tierras para el uso de la población local. Las
políticas de este tipo por lo general se presen­
taban como un medio de 'proteger' las necesi­
dades de las comunidades locales contra las
incursiones de los especuladores y prestamís­
tas o el sístema de plantaciones, preservando la
posibilidad de la expansión de las aldeas (o
producción de subsistencia) a medIda que cre­
cía su población. Ejemplos de esto fueron la
asignación y la protección de tierras para el u>0

de los aldeanos en la zona húmeda de Sri Lan­
ka, la creación en Malasia de territorios reser­
vados para los malayos y la reserva de tierras
para la 'ocupación indígena' en Sudáfrica,
Kenya y Zambia (entonces Rhodesia del Nor­
te)."

En tercer lugar se legísló para reglamentar
los acuerdos de arrendamiento y las ventas de
tierras y, en cuarto lugar, se llevaron a la prácti­
ca políticas de redistribución de tierras. Por
ejemplo, la legislación que tenía como finali­
dad la reforma del régímen de tenencia de tie­
rras fue mucho más frecuente y mucho más
fecunda durante este período que lo que a ve­
ces se reconoce. Filipinas tuvo una historia par­
tícularmente larga en materia de legislación
agraria, la que reflejaba la violencia registrada
en el campo.'5 La Ley de Tenencia de la Tierra
aprobada en Colombia, en 1936, tuvo una histo­
ria similar, mientras que en la India hubo una
serie de leyes de tenencia de la tierra aproba­
das por los díversos Estados." En materia de

43Esto era partlculannente Cierto re:)pecto de las zonas
de colOnIZaCIÓn regadas Véa&e R Chamber&, Settlement
Schemes .. , op Clt., 1969, y &obre AmérIca Latma, CIDA,
Tenencla, .. , op. clt.,1971.

44Report of (he Land CommlsslOn ,op ca, 1929, Ench
Jacoby, "The Problems of Vulnerable Commumtles m
Land Pohcles", en FAO, DocumentaftOn Preparedfor the Cen~

ter on Land Problems m ASia and the Far East, Roma, 1955, pp.
61 Y ss., NaClOnes Umdas, Land Reform. Defects m Agrarlan
Structure as a Bottleneck to EconomlC Development, Nueva York,
1951, p. 33.

4sPelzer, PlOneerSettlement ,op Clt, 1948, capitulo IV.
46NaClOne& Umdas, Progresos en matena de reforma agra~

na Segundo mforme, Nueva York, 1956, y NaCIOnes Umdas,
Land Reform. Defects..., op. Clt , 1951. LegIslaCIón SImilar
puede hallar&e en el caso de Bmnama (la Ley de Arrenda-
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redl,trIbuclOn de tierras hubo mucho menos
ejemplos. La revolución mexicana constituyo
el caso más eVidente, aunque BoliVia empren­
dió serIa, reformas en 1952, como ya lo habla
hecho Cuatemala en 1944, solo para verlas anu­
ladas por la contrarrevoluclOn un decemo más
tarde.4

'

Aquí lo Importante fue que solo se adopta­
ron medidas fundamentales de redl>trlbuclón
de la tierra a raíz de radicales cambIOS polítiCOS
a mvel nacIOnal, en la mayoría de las soueda­
de" los terratementes estaban entre los PrInCI­
pales detentadores del poder y había poca, po­
Sibilidades de que voluntarIamente sancIOna­
ran políticas que era probable ,ocavaran 'u pro­
pIa pOSICIón DebIeron hacer~econ(.eSlOnes en
muchos sentidos, pero a menudo el resultado
fue distinto del proclamado La aplicaCión de la
legislación aprobada con frecuencia era Impe­
dida mediante tácticas ob,trucclOmstas y por la
influencia de poderosos grupos de hacendados
Los planes de colomzaclOn estaban llenos de
difICultades, no necesarIamente la tierra se en­
tregaba a qUienes la necesitaban y por lo gene­
rallo, proyectos entrañaban un grado comlde­
rabie de control tanto ,obre la prodUCCión como
sobre la Vida social de cada colono 48 Fmalmen­
te, cuando se orgamzó y distrIbuyó la tierra en
forma de 'reservas', a falta de otros cambIOS
institucIOnales ,e concentró en manos de los
'acomodados' 49 En otros casos SirviÓ para 'pro­
teger' los Intereses de los grupos europeos o
para asegurar una oferta de mano de obra para
las minas y las haCiendas de los europeos 50

Nunca las políticas relativas a los 'pequeños
agrICultores' estuvieron basadas en una preo­
cupación por 'las nece;¡dade, de los pobres'

rrllento~ de 1938 y la Ley de EnaJenaclOn de lterra~ de
1940) y en el Onente MedIO

47Véam,(" R Stavenhagen (ed ), Agranan Problems op
el!, 1970, Y S Barraclough) J Collarte (eds ), Agranan
Structure ,op ot, 1973

48Vease B Fanner, Pwneer Peasant ,op elt, 1959, Y
K J Pelzer, Pwneer~ettlement ,op c~t, 1948

49Veanse Kew Tan, The Land and the Agrlcultural Orgam
satlon 01Pemnsula Malaya A HlstorlcallnterpretarlOn. Centre for
Development 5ttudl€S, Swansea, 1981, y D Dunham, The
Pabi¡cs ,op Ctt, 1982

50R Chambers, Settlement Schemes ,op Clt, 1969, y
Na<..Iones Umdas, Land Reform Defects ,op Clt, 1951
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Los veInte años InmedIatamente anteno­
re, a 1950, se caracterI¿aron por el profundo
resentimiento contra las de>lgualdades que
e",tían en el acceso a la tierra y a otras oportu­
mdade" y tOntra lo, reglmene' político, pa­
ternalista, y generalment" repre>lVO' que fo­
mentaban las e'tructuras ml>mas que hablan
acrecentado esta deSigualdad Las presIOnes
eran tales, que muchos gobierno, se vieron
obligados a modIficar su pOSlClOn y el resultado
fue a menudo una suce;¡ón de política' relati­
va, a los 'pequeños agrIcultores' La mtroduc­
oon de leye, y medidas dl>trlbutlvas SlrvlO
para dar la Impre'lOn (a menudo ehca¿mente)
de que el gobierno reconOCla Ve,taba abordan­
do las cuestIOne, agrana" pero en la practica
lo, problemas que entrañaba el asegurar su
efectivo cumplimiento e,taban mucho más allá
de la capacidad tecmca y de la mclmaclón de
lo, gobiernos, y de los trIbunales Algunas le­
yes podían ,er supervl>adas con cierto grado de
eXIto, pero en mucho, otros casos las medidas
solo eran aprobadas a nivel nacIOnal en el
acuerdo taclto de que rara vez, o nunca, ,e ha­
rían cumplIr nguro~amente51

Una vez aprobadas las leyes, pormehc,Ke,
que resultaran en el transcurso del tiempo, ha­
cían que la lógICa que Impulsa,e nuevas medi­
das fuese mucho más difíCIl. El objetivo Implí­
Cito era la revoluclOn, poner térmmo a la pro­
piedad extranjela de la, tierras o destruIr el
latifundismo más bien que una VISiÓn concreta
de otra po"ble SOCiedad Era esenCialmente
una presión para mtroduclr cambIOS en la es­
tructura económica y política, lo que no podla
obtenerse mediante una refonna legislativa 52

Sólo con el derrocamiento de los gobiernos co­
lonIales comenzaría a muars.e a los pequeños
agrIcultores con otros oJos, los dlflgente, na­
CIOnalistas, atentos a las antiguas deSigualda­
des y que a menudo luchaban por establecer un
control efectivo, manifestaron una mayor preo­
cupaclOn por 'sus compatrIOtas' y por la 'cons-

5ISobre esto, vease Solon Barradough y Arthur Doml­
ke, ' Agrandn Stnldure m Seven Lahn Amencan Coun
tnes " en R Stavenhagen (ed), Agranan Structure ,op
(,lt, 1970, pp 41 y SiguIentes

52Vease Thomas Carrol, 'El problema de la refonna
agrana en Amenca Lahna , en Albert HIr~(.hman (ed),
ControverSia sobre Latmoamerua, Nueva York 1961 (hay tra­
ducclOn española, Buenos Aires, 1963)
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trucción de la nación', Fue en esta era de 'inde­
pendencia', a partir del decenio de 1950, que
los nuevos Estados comenzaron a elaborar un
modelo económico diferente donde, por lo me­
nos, cambiarian las prioridades asignadas al
sector de las pequeñas explotaciones (que no
siempre eran las más elevadas).

2. La situación después de 1950

Después de 1950 persistieron muchas de las
mismas contradicciones, pero en una atmósfera
política distinta y en el contexto de un modelo
económico más bien diferente, El pensamiento
en materia de politica económica fue influido
por la situación de los Estados recién indepen­
dizados de Africa, Asia y el Caribe y por las
teorías elaboradas por la Comisión Económica
para América Latina. En ambos casos, la ima­
gen era la de 'paises subdesarrollados' que lu­
chaban por modificar sus lazos económícos y
políticos con naciones capitalistas adelantadas.
Se consideraba a la industrialización como la
base para el desarrollo 'real', y en lo esencial
del pensamiento sobre estrategias de desarro­
llo se hacía cada vez mayor hincapié en la in­
dustrialización y la inversión en infraestructura
(con utilización intensiva de capital) en gran
escala. En el decenio de 1950 éste era el mode­
lo básico de crecimiento económico.53

Por otra parte, pocos paises estaban efecti­
vamente en condiciones de emprender un pro­
grama importante de industrialización. En
América Latina ya se habian desplegado serios
esfuerzos en este sentido; en Africa los nuevos
Estados procuraban establecer una base indus­
trial rudimentaria o bien realizaban experi­
mentos socialistas en un esfuerzo por romper
radicalmente con su pasado colonial. En nin­
gún caso habia industrialización en un sentido
significativo fuera de Sudáfríca. En Asia, Tai­
wán se habia industrializado algo bajo la domi-

53También otros argumentos respaldaban esta línea de
conducta. Ningún país había llegado a ser rico o había
logrado alcanzar una mejora significativa en sus niveles de
vida sin haberse industrializado, Por consiguiente, la in~

dustrializaci6n fue relacionada en fOlma más bien elemen­
tal con la idea de 'desarrollo'; en otros casos (tales como la
Argentina y el Brasil) los militares presionaban para impo­
ner una industrialización que sustentara la independencia
y el poderío militar del país.

nación japonesa para atender a las necesidades
del esfuerzo bélico imperialista; Corea estaba
comenzando a hacerlo, pero en otras partes la
guerra y las vicisitudes de los dirigentes nacio­
nales hacían que esto fÍJera un proyecto mucho
menos plausible. Unicamente en la India, y en
menor medida en Pakistán, podia decirse que
la industrialización habia llegado a constituir
una línea importante de politica.

Los recursos necesarios para financiar la
industrialización, y más en especial para finan­
ciar los bienes de capital importados, básica­
mente tenían que provenir de tres fuentes prin­
cipales: de préstamos externos e inversiones de
capitalistas extranjeros, de la propia industria o
del sector exportador. Con unas escasas y nota­
bles excepciones (tales como Bolivia, Chile,
Venezuela, Suriname y Sudáfrica), las divisas
derivadas de la agricultura constituyeron la ma­
yor parte de los ingresos por exportación del
país, aunque una vez en marcha la expansión
industrial, la inversión pudiera provenir del
propio sector industrial. Sin embargo, esto era
más probable cuando los insumos provenientes
de otros sectores eran relativamente baratos en
comparación con el precio de las manufacturas
industriales, y cuando los salarios pagados en el
sector industrial eran bajos en relación con las
utilidades industriales.54

Qué fuentes iban a resultar las más impor­
tantes y hasta qué punto se preveia que la agri­
cultura soportaria el peso de la expansión in­
dustrial dependian tanto de la estructura de la
economia dada como del carácter y la estructu­
ra del sistema político.55 Resulta difícil resumir
en una generalización hasta qué punto se regis­
tró en la práctica una 'presión' sobre la agricul­
tura y se produjo una alianza entre la naciente
burguesia industrial y la burguesia mral tradi­
cional. Sin embargo, lo que está claro es que, si
bien la política industrial necesitaba cambios
en el sector mral, éstos sólo eran posibles con la
aparición de grupos urbanos políticamente po­
derosos que tuvieran intereses direrentes de
los de la clase terrateniente, con el crecimiento
de sistemas electorales donde tuvieran voz los

54Sobre esto, véase R. B. Sutcliffe, lndustry and Untier­
development, Londres, 1971.

55Véase Ashok Mitra, Terms ofTrade and Class Relations,
Londres, 1977.
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pequeños agncultores y los grupos de personas
sm propiedades, y con una Situación en que la
mdustnahzaclón y los precIOS en baja en los
mercados de exportacIón debIlitaran la Impor­
tancia de los hacendados frente a otras fonnas
de nqueLa.

A medida que avanzaba la mdustrlahza­
CIÓn, y con ella la urbaOlzaclón, las demandas
sobre el sector agrícola empezaron a cambiar
Hubo presión sobre el sector de las exportacIO­
nes tradICIOnales para que produjera diVisas
para hacer frente a la creciente cuenta de Im­
portacIOnes, hubo una demanda cada vez ma­
yor de msumos baratos y bIenes de consumo
salanal baratos (pnnclpalmente ahmentos) pa­
ra mantener bajOS los costos en el sector mdus­
trlal, hubo un aumento de la demanda de mano
de obra barata (tanto en las zonas urbanas como
en la agncultura capitalIsta) la que debía prove­
Olr pnnclpalmente de las Lonas rurales, y hubo
neceSidad de amphar el mercado mterno para
las manufacturas que se produclfían localmen­
te. Juntos, estos factores dieron ongen a un
modelo económICo diferente que consIderaba
los problemas en las zonas rurales y en las es­
tructuras agranas desde un punto de ViSta dls­
tmto.

Con las nuevas demandas, las restrICcIOnes
eXIstentes en el sector rural se hICIeron mas
eVidentes. Desde el deceOlo de 1950 en ade­
lante la prodUCCión de alImentos per Cáplta y la
produccIón total de alImentos per cáplta esta­
ban crecIendo a una tasa mfenor al 1% anual, y
esta tasa estaba dlsnllnuyendo a pesar de lo,
progresos Ieahzados por la llamada 'revolucIón
verde'.56 La poblaCión total, más partICular­
mente la poblaCión urbana, estaba aumentando
rápidamente y los sectores de exportación de
los paises tropezaban con problemas cada vez
mayores en los mercados lntemaClOnale~.57Se
consideraba a la agncultura como un punto de

56Vease Kelth GnfilO, "Agranan Púhey The PohtlC..al
and EconomIC Context", en World Development, Vol l, N o
!l,1973

57Véan!>e NaclOne!> Umdas, ConClse Report on (he World
Popu/atlOll SuuatlOn In 1977, Nueva York, 1979, pp 62·69
Banco Intelamencano de De~arrollo> Lattn Amenca In the
World Economy, Washmgton De, 1975, (.,apltulo 111, y
CEPALlF AO "SltuaclOn ~ evoluuon de la agn(.ultura y la
ahmentdclon en Amenca Latina". en Boletm r.conomlCo de
Amertca Latma, Vol XIX, N°s 1-2,1974
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'estrangulanllento mterno' -wmo un 'cuello
de botella' en el desarrollo economlCü- y se
mSlstló cada vez más en la neceSIdad de lograr
un eqUlhbno entre la agncultura y otros secto­
res.58 Al parecer se requería un nuevo enfoque
del desarrollo agrícola.

Para todo esto había mevltablemente con­
tmUldad en la polítlca gubernamental. El sec­
tor de las exportacIOnes SiguiÓ Siendo Impor­
tante, aunque a veces con diferentes objetivos,
y a menudo con luchas por controlarlo a través
de la naclOnahzaclón." En la zona de sabanas
del Afnca OCCidental y en el Afnéa MendlOnal,
las reglOnes 'penféncas' IOtenclOnalmente no
fueron desarrolladas, se les aSIgnó pocos gasto,
púbhcos, para asegurar un éxodo de trabajado­
res migrantes Los salanos en el sector caplta­
hsta se basaban en los costos de SubSIstenCia
del hombre soltero, las mUjeres, los hombres
más ViejOS, lo, mcapacltados y los mños eran
atendidos'en casa', en pequeñas comumdades
agrícolas que de esta manera (a falta de 'servI­
CIOS sociales') dlsmmuían los costos de la mano
de obra en el sector mdustrlal '" Era esta una
política establecida durante el período colomal
y mantemda porque facIhtaba el desarrollo del
sector 'moderno' y porque estas estructuras
Simplemente no podían ser modificadas de la
noche a la mañana SIn socavar el creCImIento
económICO del país.

Sm embargo, la situación estaba cambian­
do y ~e prestaba mayor atencIón a otras consI­
deraCIOnes más amphas, una de estas, el temor
a la mfiltraclón comumsta. En los pnmeros
años del decemo de 1950 el ejércIto estadoum­
dense estaba combatiendo en Corea, y en otros
países del ASIa Sudonental se hbraban guerras
de guerrIllas en las zonas rurales. En Malasla,

58Vea<,e Raul PrebIsch, HaCia una dlnamlca del desarrollo
launoamencano, CEPAL, SantIago, 1963, y NaclOne:::. Ull1~

da:::.,LandReform DefectsmAgrananStTU(ture ,op ca, 1951
59Vease el CIO\<;O de las Juntas de ComerCIahZaCIÓn del

Afnca OGCldental, la comerclahzaclOn del arroz de Talwan
y el caucho de IndoneSIa, y mas reCIentemente la naClOna~

hzaclOn de las plantaclOne:::. de te, caucho y coco en 8n
Lanka

60A medIda que aumentaba la neceSidad de mano de
obra e::,peclallzada, estJ. tuvo que hacerse má~ permanente
para que valiera la pena la capacltaclOn, lo que condUjO a su
vez el un cambiO en Id. modaltdad de mIgraCIón, con mayor
'lgraclón de mUjeres y de personas que se desplazaban
como parejas
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los británicos estaban luchando contra la 'insu­
rrección comunista', los franceses perdían
terreno en Indochina y se consideraba que Fili­
pinas estaba bajo una terrible amenaza'" En
América Latina, los Estados Unidos estaban
tratando de mejorar el ambiente para la inver­
sión privada extranjera hasta que la revolución
cubana llevó a reconsiderar su posición.

Todo esto influyó en la política exterior
occidental. En Asia se consideró que la incapa­
cidad de los gobiernos coloniales y postcolo­
niales para proporcionar comida suficiente pa­
ra la alimentación de sus poblaciones en au­
mento era el punto critico de la cuestión poli­
tica. La ayuda norteamericana, distinta de la
militar, estaba estrechamente vinculada a los
alimentos ya la producción de alimentos, y una
de sus armas importantes en este sentido era la
forma en que utilizaba el excedente de su pro­
ducción de alimentos"2 Asimismo, estaban em­
pezando a surgir puntos de vista diferentes so­
bre la necesidad de introducir reformas en las
zonas rurales; 'en un país tras otro', escribía un
observador.63 .

"Uno ve a las clases fimdales resueltas a
mantener el statu qua sin modificaciones. No
pueden lograr el apoyo popular. No benefician
a la comunidad rural ni han resultado en abso­
luto eficaces contra la penetración comunista.
Inadvertidamente son los aliados involuntarios
del comunismo porque son generadores de las
situaciones revolucionarias."

Era evidente que las politicas con respecto
a la producción de alimentos estaban adqui­
riendo connotaciones políticas definidas.

En cuanto a América Latina, tras la expe­
riencia cubana, se consideraba cada vez más
que la alternativa era reforma o revolución. El
Presidente Kennedy insistió en diversas opor­
tunidades en que "la promoción de la demo­
cracia y la reforma constituían la respuesta de­
finitiva a Castro y los comunistas", y la Alianza

61Harry Cleaver, "The Contradictions úf the Green
Revolution", en Monthly Review, junio de 1972, p. 82.

62Sobre este punto véase el testimonio de Hubert
Humphrey ante el Comité del Senado sobre Agricultura y
Silvicultura, Hearings on Policies and Operations 01 P.L. 480,
1957, p. 129.

63Louis J. Walinksy (ed.), Agrarian Reform as Unfinished
Business: The Selected Papers 01 Wolf Ladejinski, Nueva York,
1977, p. 134.

para el Progreso puso especial énfasis en el
"crecimiento económico, el cambio estructural
y la democracia política". Estas dos últimas
constituyeron durante un tiempo condiciones
para la ayuda estadounidense.

En resumen, había diversos cabos que ob­
servar en las lineas de política que empezó a
adoptar el bloque occidental en respuesta a los
intereses capitalistas en los países del Tercer
Mundo y a lo que consideraba como la amenaza
de la infiltración comunista y de la insurrec­
ción. Las politicas relativas a los pequeños
agricultores que surgieron en este período de­
ben ser consideradas dentro de esa perspecti­
va, frente a .]a situación de guerra fría de los
primeros años del decenio de 1960 y los éxitos
comunistas en Asia y Ahíca en el decenio si­
guiente. Ambas dimensiones -la importancia
del crecimiento económíco y la estabilidad po­
lítica- influyeron en el pensamiento estraté­
gico sobre el sector de las pequeñas explota­
ciones y ambas pueden ser apreciadas en las
líneas de política que surgieron, las más impor­
tantes se referían a la reforma agraria, la apertu­
ra de nuevas fronteras y la intensificación de la
producción en las zonas existentes, y serán exa­
minadas sucesivamente.

a) Las nuevas perspectivas de reforma agraria.

Con los cambios en el modelo de desarro­
llo convencional hubo también un renovado
interés en la reforma agraria, en abolir las rela­
ciones agrarias 'casi feudales' consideradas un
problema principal en el sector agricola. En
Asia la principal manzana de la discordia en las
zonas rurales era el arriendo excesivo que co­
braban los propietarios ausentistas que acumu­
laban dinero, lo utilizaban en productos de con­
sumo conspicuo, O bien, lo reinvertían en otros
sectores. La escasez de capital y la atroósfera
general de inseguridad que rodeaba los contra­
tos de arrendamiento significaban poca inver­
sión de capital en la agricultura y pocas posibi­
lidades de aumentar la productividad. En tales
casos, la reforma agraria debía considerar 'la
tierra para quien la trabaja', la abolición de una
clase de arrendadores ausentistas y de un gru­
po intermediario de recaudadores de arrien­
dos, permaneciendo sin variaciones la unidad
básica de producción.
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En Aménca Latma la situación era diferen­
te. Habfa una concentraciOn de la propiedad y
mucho poder en grande, haciendas que tenían
vastas superhcie' de tierras subutilizada" o m­
cluso no utIlIzadas, mIentras que la Inmensa
mayoría de las familias agrícolas careclan total­
mente de ellas."' En este contexto, la refonna
agrana entrañabd una reorganIzacIón la conso­
lídaclón de la, umdades pequeñas y hagmenta­
das o la subdivIsión y redlstnbuclón de las ha­
cIendas eXIstentes. En cualquIer caso se nece­
sitaban nuevas umdades de admlmstraclón, la
refonna agrana >igmhcaba el desbaratamiento
de las antenore, modalidade, de producción y
por lo meno, a corto plazo, parecla probable
que condujera a mvele, má, baJO' de produc­
Clono Por con~lgulente, la refomla agrana tenía
dIferente' consecuencias.

En todas las reglOnes parte decIsiva de to­
da la cuestión de la refonna agrana era, por
supuesto, el eqUilibrio del poderpolínco en los
dlstíntos paíseS, y la composIción del grupo
que e,taba promoviendo el cambIO tenía mu­
cho que ver con las POsibilidades de éxIto fmal.
En el Onente MedIO muchos de los grandes
terratementes eran considerado, como colabo­
radores del régimen colomal y fmalmente fue­
ron desalojados por una coaliCión de grupos
urbanos y pequeños productore, umdos bajO
esa bandera.65 En Venezuela y en el Peru lo,
pequeños agncultores y los trabajadores sm tie­
rras ínvadleron las haCiendas y el gobierno rati­
ficó má, tarde su aCCIón mediante reformas
agrarias mtroducldas después del hecho (como
había ocurndo también en MéXICO y BoliVia).
En todos esto, casos (y más generalmente en
otras partes) la refonna agrana se utilizó para
conf¡nnar y estabilizar un cambiO político ya
consumado. Más tarde, a la sombra de la revolu­
ción cubana, el acuerdo de Punta del Este y la
Alíanza para el Progre,o, los Estados Umdos

64 Veanse FAü, E!>lUdlO de las perspewvGs del desa
rrollo agropecuario para Sudamenca, Vol 1, Roma, 1972,
p 1 a 8, S Barraclough y J Collarte, Agranan Srructure ,
op el!, 1973, cuadro 2~1> p 16, Anthony Bottomley, "Plan­
nlog In an UndenthIlzed Economy The C.15e ofEcuador",
SOClal and EconomlC Studles, Vol 15, N O· 4, 1966, y
CEPAL, "Una pohhca agncola para acelerar el desarrollo
e<..onomiCO de Amenca Latma", Bolerm EC01l0mlCO de
AméruQ Latma, Vol VI, N 02, 1961

65 Sobre esto veJ.~e DOleen Warrmer, umd Reform In

Prmclple and Praw(e, Oxford, 1969, p 12
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ejercieron conSiderable preslOn sobre otros go­
blerno~ de Aménca Latina para que mtIoduje­
ran algunas medida, de refonna agrana, pero
esto ocurrió en un grado muy limItado porque
los mtereses polItIco, dommantes eran muy
cautelosos en matena de cambiO,

Fmalmente, cuando se mtrodujeron medi­
da, de refonna agrana y ,e hiZO hmcaplé en la
redlstllbuclón y en la, políticas relativas a 'pe­
queño, agncultores', debieron sall,facer las
necesidades que lo, nuevos dIrIgentes consI­
deraban las nece>idades del 'desarrollo nacIO­
nal'. Generalmente, ,e con>ideraba que el sec­
tor de las pequeñas explotaCIOnes era algo que
eXlgla mucho control y supervlsiOn, alentando
a los <lgncultores a 'modenuzar' su prodUCCión)
elevar sus mgresos y contribUir a 'ahsfacer la
demanda de la poblaCión en los centros urba­
nos y en otros sectores. TambIén Implicaba que
el Estado mismo debía desempeñar un papel
cada vez mayor en la dIreCCión de la·produc­
CiÓn y la co¡nerclalizaclón de las cosechas de
los campesmos.

DICha tendenCia y algunas de sus conse­
cuencias qUizás puedan entenderse mejor re­
curriendo a casos partICulares. En Egipto, por
ejemplo, hubo una sene de refonnas agranas y
de tenencia de tIerras después del derroca­
mIento del antIguo régimen en 1952.66 En la
estructula agraria antenor del paí, había habi­
do un alto grado de concentración en la propie­
dad de la tIerra. Alrededor del 94% de todos los
propletanos tenían fraCCiOnes de menos de 2.1
hectáreas (5 feddans), los alqUIleres eran eleva­
do, y representaban hasta el 75% del mgreso
neto que obtenían los aparceros o agncultores
arrendatarios de su berra, y era más ventajoso
para los propletanos ausentistas arrendar su
tIerra que cultivarla ellos mismos. Había emer­
gido toda un" estructura de mtennedíarios en­
tre el propletano y el arrendatano y con ella
'toda una jerarquía de tenencia' sobre la mísma
porcIón de tierra.67

Tanta era en 1950 la pobreza y la explota­
ción que había considerable tensíón e intran-

66 Para un anahsls de e~tas refomld.~ vease Mahmoud
Abdel~FadIl, Developmenr Income DIstrzbullOn and So~

(lal Change In Rural Egypr 1952 1970, Cambndge, 1975,
capitulo 1

67 Abdel-Fadll, Ibldem, pp 5 y 6, y e s Saab, EgyptlQn
Agranan Reform 1952 1962. Londre~, 1967
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qmlIdad en el campo Los dmg"ntes del golpe
de JulIo estaban comclentes de esta sltuauon,
de la necesidad de destnllr el poder de la clase
terratenIente y de ganarse el apoyo de los agn­
cultore, ttrrendatano, y de los grupos sm tJerra
Las refOlmas agranas68 "fueron acogidas con
agrado por lo, círculos economlCOs 'Ilustrados'
de Egipto como medidas oportunas, que de­
bían haberse adoptado mucho antes, para re­
onentar la mverslón haCia la mdustrIa y pre­
vemr el nesgo de una soluclOn mas radical de la
cueshon agrarIa, que a50maba amenazadora en
el horizonte"

El re,ultado fue una red"trlbuclOn de he­
rra a medianos y pequeños productores (alre­
dedor del 8.5% de la superfiCie del paI» y la
mtroducclón de regímenes de arrendamiento
que otorgaban personería JurídICa al resto de
los arrendatanos y aparceros.69 Al mismo tJem­
po, los beneflcIano' fueron oblIgados a formar
cooperahvas, conSiderada, un medIO de conso­
lIdar las granjas para aprovechar las economIaS
de escala necesanas para la prodUCCión 'moder­
na' y slgmflcaban un mtento slstemahco por
parte del Estado de e'tablecer una superVISión
y control más estricto, de la producclOn de los
pequeños agncultores Un elemento Importan­
te fue aquí la mtroducclOn de un Sistema de
ventas oblIgatonas a los orgamsmos guberna­
mentales a 'precIOS admmIstrados' muy por de­
baJO de lag vigentes en el mercado abierto 70

Otro ejemplo, fue el de Corea del Sur que
emprencllO una sene de reformas agrarIas entre
1948 y 1957 En 1945 la mitad de la tJerra cultJ­
vada del pah estaba controlada por solo el 4%
de todas las familIas rurales y otro 20% de la

68 Abdel-Fadll, Development op el!, 1975, p 22
Vea<¡e tdmblen Banco NaCIOnal de Eglpto, Econonllc Bulle
.m, Vol V, N 03,1952, p 167

69Veanse Sayed Marel, "The Agranan Refonm. lO

Egypt " en InternatlOnal Labour ReVlew, Vol LXIX, N o 2,
1954, y Doreen Warnner, wnd Reform and Development
m (he Mukile Easl, Londre!>, 1957, p 39 Lo" reglamentos
de arrendamIento eran en realidad el elemento mas tropor
tante, inclUldas reduccIOnes del alqUller, legl~laclOn sobre
salano!> mmlmos y segundad en la tenenCIa de la herra para
gran 8arte de la poblaclOn

7 Vease SamIr Radwan y Eddy Lee, "The State and
Agncultural Change a Case Study of Egypt 1952 1977", en
Dhar<lm Cal, A.ltlUr K.han, Eddy Lee y Sarrllf Radwan,
Agrarwn System~ and Development, Londres, 1979, p
169

tierra cultivable e'taba en mano, Japone,as 71

Lo~ arrendatano~ e~taban en Ulla ".ltuaclOn pre­
cana, la que empeoro con el comlenLO de la
guerra CIvil Con el termmo de la guerra de
Corea, aquella tierra fue expropiada y entre­
gada a qUienes la e'taban cultivando para au­
mentar la producclOn en apoyo de la polIhca de
mdustnalIzaclón y para eliminar el desconten­
to rural del que podían aprovecharse los comu­
nlsta~

Entre 1963 y 1973 la prodUCCión del sector
mdustrlal se elevó en un 17% anual y el empleo
mdusti lal en más del 9% anual, y esto genero
un brusco aumento de la demanda de alImen­
tos, ahora bIen para mantener esta dlnarnlCa era
Importante mantener bajOS los ,alanos indus­
triales. La adqUiSICIón oblIgatona del arroz y la
cebada por parte del Estado se mantuvo des­
pués de la guerra, comervando el gobierno el
control de la comercialización y del suminIstro
de msumos 'modernos' al sector d" las peque­
ñas explotaclOnes."2 De nuevo esto ,e h,zo en la
práctJca mediante cooperatJvas. El sector rural
soportó el peso de la polítJca de mdustnalIza­
CIón a través de los bajOS precIOs de adqUiSICión
que se e,taban ofrecIendo A medida que au­
mentaban los rendimIentos, tambIen aumenta­
ban los mgresos, pero no con tanta rapidez
como el costo de Vida rural La relaCIón de
precIOS de mtercamblO se volViÓ contra la agn­
cultura y los Ingreso, famIlIares reales (más
bien me'tables) permanecieron má, o menos
sm vanaCIOne, hasta el decemo de 1970 73Las
reformas crearon una estructura rural aparente­
mente IgualItaria, como clase, los pequeños

7lRobert Morro\\ y Kenneth Sherper, 'Land Refonn m
South Korea", AgenCIa de los Estados Umdos para el De1>~

arrollo InternacIOnal, Sprmg Rewew of Land Reform, Jumo
de 1970, p 6

72Eddy Lee, «Egahtanan Peasant FannlOg and Rural
Development the Case ofKorea", en Dh.aram Cal Yotros
autores, Agranan Systems op Cl!, 1979, P 29 Vea1>e
tamblen Pal Yong Moon y Byung Seo Ruy, Korea '" Agrlcul
tural PollClef In Hlstoncal Perspectlve, Seul Korean
Development Insbtute, abnl de 1977

7JVeanse E Lee, "Egahtanan PeasantFarmmg ",op
clt , 1979, cuadro 2 3, p 31, e y K Ro, D N Adaro, y L J
Hushak, "Income Instablhty and Consumpbon Savmgs m
South Korean Fann Households, 196&.1970", en World
Deveiopment, Vol 9 N o 2, febrero de 1981 E:;ta. tendenCIa
fue en parte rmugada por el alto ntvel de creauón de em
pleos en el sector urbano
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agricultores eran explotados para satisfacer las
necesidades de la industrialización.

En América Latina, después de la revolu­
ción cubana hubo nuevamente intensos deba­
tes acerca de la reforma agraria. Los gobiernos,
preocupados por el desarrollo industrial y por
la necesidad de mantener los movimientos
'campesinos' bajo firme control, se vieron en­
frentados con presiones internas y externas que
los impulsaban a introducir algunas medidas
de reforma en las zonas rurales. En Chile los
terratenientes ejercían poder e influencia po­
litica sobre los pequeños agricultores y los tra­
bajadores rurales y, debido al creciente interés
en la 'modernización', se libró una batalla poli­
tica para poner término a esta influencia y ad­
quirir el control del sufragio rura],74 En el Perú
cundió la intranquilidad rural en los último;
años del decenio de 1950 cuando el gobierno
militar introdujo medidas represivas para au­
mentar su control. Como consecuencia) se reco­
noció cada vez más la necesidad de la reforma
agraria, la que habria de convertirse en un ele­
mento importante de la estrategia económica
del gobierno. La Ley de Reforma Agraria de
1969 expropió grandes haciendas, ampliando y
consolidando la posición de los agricultores
'progresistas' con explotaciones de tamaño pe­
queño a mediano o mediano y obligándolos a
trabajar mediante un sistema de cooperativas
controladas por el Estado.?5

Se puede aprecíar una modalidad similar
en muchos otros casos: en las reformas Zamin­
dari en la India, en las reformas de Taiwán de
los primeros años del decenio de 1950 o las
reformas pakistanies de 1959." Los camblús
reflejaban las necesidades de crecimiento eco­
nómico y de control político en un país deter-

74Véanse DaVid Lehmann, "Agranan Refonn m Chile
1965-1972. an Essay In ContradlChons", en DaVid
Lehmann (ed.), Agranan Reform and Agranan Rejor­
mlsm, Londres, 1974, y James Petra y Maunce Zeltlm,
"Agranan Radlcahsm m Chile", en Stavenhagen (ed.),
Agranan Problems ,op cit., 1970.

75Véase Ramón Zaldívar, "Agranan Refonn and M111­
tary Refonmsm m Pero", en D Lehmann (ed.), Agranan
Reform... op Cit., 1974.

76Sobre el caso Tmwán véase Raymond Apthorpe,
"The Burden of Land Refonn. An AStan Model of Land
Refonn Re-analysed", en Development 01 SOCletleS the
Next Twenty-five Yearj, La Haya, Instituto de EstudIOS
SOCIales, 1979,
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minado y tenían por fmalidad reforzar (o re­
confirmar) un cambio ya consumado en el equi­
librio de poder en desmedro de la clase terra­
teniente tradicional. Para lograrlo a menudo se
necesitó el apoyo de los pequeños agricultores;
muchos de ellos consiguieron tierras y meJora­
ron significativamente sus niveles de vida. Sin
embargo, ello no entrañaba necesariamente
ningún interés serio en los agricultores más
pobres ni compromiso alguno a largo plazo de
ayuda. Las reformas a menudo dieron lugar a
otro tipo de diferenciación social y a veces
posibilitaron, en otra forma, un viraje hacia la
producción en gran escala.

b) La puesta en explotaCIón de nuevas tierras
como mstrumento de polítIca

Muchas reformas agrarias de los años cin­
cuenta y sesenta cumplieron una importante
función al favorecer el crecimiento capitalista,
aun cuando fueron muchos los pequeños agri­
cultores, especialmente en Asia, que tuvieron
acceso gracias a ellas a la propiedad de la tierra.
Los avances rara vez se realizaron en fonna
cabal, y su ritroo fue más lento que el del creci­
miento de las personas sin tierras en las zonas
rurales.?7 El aumento de la población, la con­
centración de la propiedad de la tierra en el
sector 'moderno' y la mayor mecanización de
las grandes unidades aumentaron los resenti­
mientos y obligaron a los habitantes del agro a
buscar empleo en otros sectores.

Los años sesenta trajeron consigo un es­
pectacular aumento en la población urbana, de
manera que hubo frecuentes y serios proble­
mas de congestión, pobreza y violencia en las
ciudades, todos ellos vinculados a lo que se
llamaría 'el sector informal', Se advirtió preo­
cupación por disminuir el ritroo de la migración
rural hacia las ciudades, y se reconoció que,
fuera de las reformas a los regímenes de te-

77En los años sesenta, entre 1y 1.2 mlllone,') de familia,')
SIn herra en Aménca Latma adqumeron terrenos medIante
organIsmos gubernamentales. Esta cIfra eqUIvale a aprOXl~

madamente 100 000 famIlIas anuales El número de bene­
fiCIarIOS potenclales se estImaba en 10 mIllones de faml­
lIas, el creCImIento de la fuerza de trabajO rural ,')e calculó
en alrededor de 500 000 trabajadores por año, Véase
CEPAL/FAO, "SItuaclón y Evoluclón, ," op cl!, 1974, p.
107
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nencia de la tierra, se hacían necesarias otras
medidas para evitar potenciales amenazas poli­
ticas y mejorar la producción agrícola de los
países. Muchas veces también hubo una nece­
sidadad muy real de producir más alimentos. Y
uno de los medios para alcanzar todos estos
objetivos fue el de abrir 'nuevas tierras' en 'zo­
nas subutilizadas'.

La línea divisoria entre la colonización y la
reforma agraria fue a la vez sutil y confusa, por
cuanto en casi todas estas zonas había alguien
con derecho a la tierra (y no siempre se trataba
del Estado). La colonización fue considerada
una alternativa práctica a la reforma agraria,78 y
a veces fue oficialmente reconocida como tal.
En muchas partes del mundo eran muy escasas
las tierras aptas aún disponibles para la agricul­
tura; mucho más escasas que lo que se pen­
saba un decenio atrás. En ciertas partes de Asia
(Sri Lanka) y Africa (la región del Sahe!) la
puesta en explotación de nuevas tierras siguió
constituyendo un factor importante. En cam­
bio, en otras zonas de Asia (India) y en América
Latina, ésta se hacía cada vez más lenta.79 El
proceso de colonización fue demoroso y difícil;
y sobre todo cuando además había que realizar
obras de regadío, fue también una alternativa
onerosa.80

Los costos de recuperación de las zonas
semiáridas y de control de los abastecimientos
de agua fueron de tal magnitud que la puesta en
explotación de nuevas tierras rara vez constitu-

78Así sucedió evidentemente en el Brasil, donde el
gobierno llevaba a cabo las tareas pertinentes mediante un
Instituto de colonización y refonna agraria.

7gEn los primeros dos decenios de planificación en la
India, se puso de relieve la necesidad de extender el área
cultivada mediante recuperación y conservación de los
suelos, y mejores métodos de agricultura de secano e intro­
ducción del riego. Los costos fueron tan elevados que fue
preciso cambiar de estrategia y buscar métodos más inten­
sivos de producción (véase Biplap Dasgupta, Agrarian
Change and the New Technology in India, Instituto de
Investigaciones de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo
Social, Ginebra, 1971, pp. 16·17). En América Latina el área
cosechada aumentó en un 2.6% anual en los primeros 5
años del decenio de 1960 y en un 1.3% anual en los cinco
años siguientes, mientras que en el primer quinquenio de
los años setenta la tasa fue de sólo 0.5% anual (véase
CEPAL/FAO, Situación y evolución... , op. cit., 1974,
p. 100).

SOVéase Michael Nelson, The Development of Tropi­
cal Lands, Baltimore, 1973; y BIRF, Agricultural Land
Settlement, Washington, D.C., A World Bank Issues Paper,
enero de 1978, p. 5.

yó una verdadera solución para los problemas
de ZOnas rurales con exceso de población o con
tasas extremadamente altas de migración rural
a las ciudades. Muchos de los cambios registra­
dos con posterioridad a la reforma agraria en
América Central y América del Sur, que se tra­
dujeron en invasiones 'espontáneas' de las zo­
nas subutilizadas, o bien en planes realizados
con apoyo gubernamental en zonas alejadas,
corresponden más a la 'colonización' que a la
reforma agraria.Sl En Asia hubo numerosos pro­
yectos de gran escala, como el asentamiento de
200 000 pequeños agricultores en la cuenca de
Mahaweli, realizad0s sobre la base de obras de
riego complicadas y extremadamente onero­
sas.8Z Sin embargo, ejercieron efectos desalen­
tadoramente exiguos sobre la estructura y pro­
ducción del sector agrícola (y los problemas
sociales y políticos consiguientes).

En segundo lugar, la colonización, incluso
en aquellas zonas y regiones en las que tuvo su
importancia, no siempre favoreció los intereses
de los pequeños productores. Sus costos, por
una parte, y el deseo de establecer un estricto
control sobre la producción campesina, por
otra, hicieron que en los proyectos auspiciados
por los gobiernos se mantuviera estrictamente
el anterior esquema de estrecha supervisión.
De todo ello surgieron sistemas muy centrali­
zados de administración, notablemente pare­
cidos a los de una plantación o de una gran
empresa. Un estudio de los planes de coloni­
zación en Chile señaló que una gran prop'-'r­
ción (44%) de los colonizadores de 12 proyectos
anteriores a 1962 eran profesionales, personas
dedicadas a algún tipo de negocio, trabajadores
de la Caja de Colonización Agrícola o de otros
organismos fiscales, o bien personas que en

, algún momento habían tenido una relación la­
boral con dichos organismos."" En Nicaragua,
antes de la revolución, existía entre los ganade­
ros una práctica común que consistía en arren­
dar zonas boscosas a posibles colonizadores,

81William Thiesenhusen, "Colonization: Alternative
or Supplementto Agrarian Refonn", en Peter Dorner (ed.),
Land Reform in Latin America: lssues and Cases, Land Tenure
Center, Wísconsin, 1971.

82Véase D. Dunham, The Politics ..., op. cit., Develop·
ment and Change, enero de 1982.

83W. Thiesenhusen, "Colonization...", op. Cit., 1971,
nota 2 de la p. 211.
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qUienes limpIaban los terrenos, plantaban un
cultivo anual (como arroz, maIZ o legummosas)
y forrajes Los ganaderos recupelaban el terre­
no al haceI>e la cosecha, la tierra volvía aSI a sus
dueños, que ya podIan servIrse de ella, ) los
colomzadores se veIan forzados a 'abrn' otras
zonas más lejanas."' En otros lugares, y a pesar
de que ofIcIalmente se hablaba de 'recursos
IlimItados' los colOnIzadores apenas SI obtuvIe­
ron terrenos margmales (de frontera, semmn­
dos, etc.), que carecían de atractivo para grupos
más poderosos.

En Id competencia por obtener meJore~be­
rras, los pequeños productores y otros grupos
de subsIstenCIa en la practIca fueron fíSIcamen­
te desplazados (o amenazados de desplaza­
mIento) cuando no contaban con protecclOn o
apoyo del GobIerno. En muchas zonas, faltó
dICho apoyo, la preocupaCIón por 'modernIzar'
llegó al extremo de dar preferencia a formas de
prodUCCIón en gran escala, que hacen uso m­
tenslVO de capItal. Un observador del caso bra­
SIleño haCIa medIados de los años setenta seña­
ló que hay datos que permIten afIrmar que las
grandes compañías dedlcada~al 'desarrollo' de
la Amazonía se adelantaban a los mtentos de los
campesmos de colOnIzar la reglón, y <lO algunos
casos desalOjaban a los 'ocupantes' que habían
VIVIdo allí durante generaclOnes.85 Hubo casos
semejantes de desalOJO en dIversa escala en los
Llanos Onentales de ColombIa,'· en la reglón
del Sahel,., en Mmdanao,88 y en las zonas bajas
del noreste de EtIOpla.s9En realidad, este pare-

84Jame~ Taylor Jr, Agncultural Settlement and Develop
men! In Eastern NIcaragua, Wl:.consm, Land Tenure Center,
1969 Al respecto vease tamblen Orlando Fals Borda,
La cuestlOn agrana en ColombIa, Bogotá, 1976, y .'>ll análtsls
de "la ley de los tres pasos" Un ejemplo (,omparable
de este pro(,eso puede encontrarse en el onente de BohM
Vla

85Martm Katzman, The Brazlhan Frontler m Compa
rahve Perspecbve", t.o ComparatlYe SrudleJ In Souety
and HlSIory, Vol 17, N o 3, 1975, P 282

86En el ultImo decemo, los pnnclpales dlano!> colom~
bmnos, corno El TIempo y El Espectador, regl!>tran vano'i eJem~
plos de este hpo

87Vea'ie Comlte de Informac.Ión de Sahel, Qut le
Noumt de la Famme en AfTlque?, Pan'i, 1975, y Claude
Mella!>soux, "Development or ExplOltatlon 1!> the Sahel
Famlne a Food Bussmess?", en ReVlew of Afncan Polmcal
Ewnomy, Vol 1, N o 1, 1974

88K Cnffln, Agrarlan Po//() ,op clt, 1973, P 9
89Lars Bondestun, 'People and Capltaltsm 1Il the

North~EastemLowland... of EthIOpla' ,en Journal ofModern
AjncanStudles, Vol 12, N 03,1974
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ce haber constituIdo un rasgo relatIVamente
tIpICO del desarrollo de 'fronteras', caracten­
zado por la falta de atenCIón al pequeño campe­
SlUO, a los agncultores de subslStencla o a los
pastores nómadas que hab,taban dIChas zonas

Sm embargo, sería erroneo dar la lmpre­
SIón de que la puesta en explotacIón de nuevas
tIerras se caractenzó lnvd,nablemente por el
desplazamIento fíSICO o por la brutal explota­
CIón de los agncultores de subSistenCIa y de los
pastores nómadas. Aun cuando estos hechos
sucedIeron frecuentemente, hubo muchos
otro, casos en que los pequeños agncultores
tuVIeron acceso a la tierra, tamblen muchos de
ellos prosperaron Pero lo Importante es que la
puesta en explotaCIón de nuevas tIerras nunca
constItIIYó una SolUCIón dúr,Idera para los se­
nos problemas agranos eXIstentes en otras par­
tes de un país. En CIerta medIda SIrvIÓ de vál­
vula de segundad, al dar mas tierra y crear más
empleo, sm embargo, en general (y esto es lo
más sIglllhcatIvo) cumplió una funCIón polí­
tica, dando tiempo a los gobIernos y ayudando­
los a cumplu con las condICIOnes Impuestas
por los países que les otorgaban aSIstenCIa.

c) La 'modermzauón' de/a prodUCCIón
agrícola

La tercera línea de polítKa fue la 'modernI­
zaCIón' de la producclón en zonas ya cultIvadas.
Constituyó una de las pnnclpales onentacIO­
nes de la política a partu de los años sesenta, y
fue un esfuerzo realizado conjuntamente por
los paises capItalistas adelantados y los del Ter­
cer Mundo para aumentar la productiVIdad de
estos últImos medIante eqUipos mecámcos
'avanzados', msumos 'modernos' y métodos
'modernos' de admInIstraCIón Este cambIO a
cntenos más comerCIales de prodUCCIón agrí­
cola suponía el apoyo de sIStemas de subSIdIO
para los precIOS, de dIspOnIbIlidad de capItal
(medIante bancos de desarrollo agrícola, aso­
cíaclOnes o cooperativas campeSInas), y de In­
fraestructura, ase5>orarnl€nto y supervISIón
prestados oportunaInente por el gobIerno.

En esta forma, los productores tenían ac­
ceso a la nueva tecnología, el mercado de eqUi­
pos agrícolas e msumos manufacturados se am­
pliaba, y el mayor poder adqUiSitIVO de las zo­
nas rurales aumentaba el mercado de bIenes de
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consumo manufacturados. Sin embargo, cuan­
do se trató de intensificar la producción en las
áreas ya explotadas, la influencia de las es­
tructuras agrarias fue invariablemente muy in­
tensa.

La mecanización de la agricultura en gran
escala tuvo varios puntos en común con el ma­
yor uso de las nuevas semillas y otros insumas
característicos de la llamada 'revolución ver­
de', aun cuando ambos fueron procesos dife­
rentes. Los dos contaron con la participación de
grandes intereses económicos, generalmente
extranjeros. La mecanización significaba trans­
ferir al Tercer Mundo tecnologías establecidas
y de uso relativamente intensivo de capital,
provenientes de Europa y de los Estados Uni­
dos. Con la posible excepción de Argentina (y
según ciertas autoridades, también de algunas
partes del Brasil), la mecanización de la agri­
cultura en América Latina fue fomentada y
orientada por intereses económicos, que otor­
garon amplios créditos con el fin de acelerarla,
demostrando escaso interés en adaptar equipos
a las condiciones locales, y menos aún a explo­
taciones más pequeñas o a sistemas diferentes
de producción'agrícola.'"

Dicha mecanización contaba con fuerte
apoyo gubernamental. A mediado de los años
sesenta, más de una tercera parte de los prés­
tamos otorgados por el Banco de Desarrollo
Agrícola de Pakistán se destinaban a la adquisi­
ción de tractores y otros equipos mecánicos.9l

El gobierno de la India tomó una posición libe­
ral en materia de importación de tractores, y a
su vez estimuló su prodncción en el país, en
cooperación con firmas transnacionales.92 El
crédito gubernamental no sólo sirvió para ad­
quirir tractores, sino también cultivadoras me­
cánicas, cosechadoras combinadas, trilladoras
mecanizadas e instalaciones de riego de diver-

9OCEPAL/FAa, Situación y Evolución, '" op. cit., 1974, p.
105. Acerca de esta tendencia, véase también CEPAL/
FAO, La expansión selectiva de la producci6n agropecuaria en
América Latina, E/CN.12/378/Rev.2 Publicación de las Na­
ciones Unidas, N.o de venta 1957. II CA.

91Keith Griffin, The Politfeal Economy 01 Agradan
Change, Londres, 1974, p. 53.

92Biplap Dagupta, Agradan Change and the New
Technology In India, Ginebra, Instituto de Investigaciones
de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Social, 1977,
p.98.

so tipo, todas ellas provenientes de empresas
internacionales.

El empleo de insumas vinculados a la 're­
volución verde' tampoco fue ajeno a las presio­
nes económicas. Las nuevas variedades de tri­
go y arroz surgieron con el apoyo de las Funda­
ciones Rockefeller y Ford, y su uso fue fomen­
tado mediante grupos de presión de partidarios
de la asistencia externa, entre los que estaban
abundamentemente representados intereses
económicos de diverso tipO.93 En Jalisco, Méxi­
co, la Agencia Internacional para el Desarrollo
(AID) de los Estados Unidos canalizó inver­
siones privadas extranjeras para proporcionar a
los pequeños productores los insumas necesa­
rios y luego comercializar su producción (que
en este caso era el maíz).94 La empresa Esso
distribuyó fertilizantes en las Filipinas; en
otras partes del mundo también se procuró fo­
mentar la inversión extranjera en la producción
de fertilizantes.9s

Las compañías agrícolas norteamericanas
y europeas tenían interés en proporcionar los
equipos e insumas necesarios para modernizar
la producción agrícola, y contaban para ello con
capital y tecnología. En muchos países (aunque
no en todos por cierto) la política de moderni­
zación favorecia los intereses de las grandes
empresas; las medidas se tomaban apoyándose
en el criterio de obtención de utilidades, aun­
que muchas veces en perjuicio de los pequeños
productores.o.

En segundo lugar, el costo de los equipos,
instalaciones de riego y otros insumas 'moder­
nos' fue tan elevado que su uso se limitó a una
proporción relativamente pequeña de los pro­
ductores de un país, independientemente de la
actitud de los abastecedores. El acceso al crédi­
to (y con ello a la nueva tecnología) fue muchas
veces muy bneroso, o al menos muy restrin-

93EI Centro Internacional de Mejoramiento del Maíz y
del Trigo (CIMMYT) en Méxicoyel Instituto Internacional
de Investigaciones sobre el Arroz (IRRI) en las Filipinas se
fundaron bajo los auspicios de fundaciones estadouniden­
ses.

94H. Cleaver, The Contradictions... , op. cit., 1972, p. 90.
95 Ibídem. Se procuró estimular hí: inversión extranjera

en la producción de fertilizantes en la India.
96Las enonnes utilidades que suelen atribuirse a estas

empresas no son en modo alguno seguras; sin embargo,
indudablemente podían ganar sumas considerables ven­
diendo equipos, licencias e insumos de diversos tipos.
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gIdo, pOI lo que beneflcw pnnclpalmente a los
medianos y a lo, grandes agncultores En la
IndIa, a prInClpWS de los años setenta el precw
de un tractor HIndustan de 35 caballos era de
27 000 rupIas, y el de un Massey-Ferguson de
35 000 rupIas, cuando podIan obtenerse Esta
suma era eqUlvalente a unas 30 a 40 veces el
Ingreso anual neto de una explotacwn en partes
del PunJab,97 de cmco a tres acres trabajada con
bueyes

Las InflUenCIas de los grandes agncultores
le, permItían obtener préstamo, y eVItar las
listas de espera o ponerse en los pnmeros luga­
res de ellas, aquellos que lograban obtener
eqUlpos e m'umos lograron aumentos del ren­
dImIento y a su vez de los mgresos En PunJab,
un estudw realizado comprobó que el Ingreso
promedIO neto por hectárea en zonas regadas
medIante canales alcanzaba a 459 rupIas en las
explotacwnes que utilizaban bueyes, y a 923
rupIas en las que contaban con tractores.'" Indu­
dablemente, las explotacwnes se dIferencIa­
ban en algo más que por su mvel de mecamza­
Clón, SIn embargo, ese hpo de estadlshcas SIrve
para mostrar la dlferencIacwn que se produce
en determmadas zonas y la creCIente dIstanCIa
entre el mgreso y la nqueza de aquellos que
'modernIzaron' su prodUCCIón y quienes no lo­
graron hacerlo.

En lugares de aparcería o de terrenos
arrendados los propletanos demostraron mas
Interés en la prodUCCIón comerCIal ante la pers­
pectiva de mayores utilidades Indudablemen­
te, esto contrIbuyó a brIndar msumos a los pe­
queños agncultores por mtermedw de los pro­
pietanos, de todos modos, tambIén en muchos
lugares hIZO que los propIetanos se encargaran
de las decIsIOnes acerca del uso de la tierra, de
las vanedades plantadas y de sus respectivos
Insumas.'" En tales casos, el arrendatano pasa­
ba a Ser caSI un labnego, eh vez de un trabaJa­
dor mdependlente, y el hecho de arrendar se
transformaba en un medw de endosar a otro los

97A S Kahlon y S S Grewal, "Fann Me(.hamsabon 10 a
Labour Abundant Economy", en EconomlC and Polmcal
Weekly, 13 de mayo de 1972

98A S Kahkm, S S Mlglam y S K Metha, Studles In the
Economlcs 01 Farm Managemem, Ferozepore DIStrlct
(PunJabJ. Nueva Delhl, MIUlstenode Agn<..ultura, 1972

99AI respecto, véa~e Gnffin, The Polmeal Ewnomy
op el(, 1974
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!le'gos de la produccwn En Godavan OCCI­
dental, los aITlendo, pagados por los aparceros
en la zona seca se duplicaron con creces al
Introduclfse las vanedades de alto rendImIento
y la partICIpaCIón neta del arrendatano dIsmI­
nuyó senSIblemente 100 En otras zonas (por
ejemplo en partes de Java) las pequeñas explo­
tacwnes fueron arrendadas gradualmente por
los agncultores 'progreSIstas', produclendose
una creCIente concentraCIón del control (aun­
que no necesanamente de la propiedad) de las
tierras arrendadas 101 En otro, lugares, los pro­
pletarWS recuperaron sus tierras para dedICarse
ellos mIsmos a su cultivo o encomendarselo a
sus hIJOS, aumentando aSI el numero de campe­
SInos SIn tlerra. 102 En todos estos casos, las Clf­
cunstanclas lnshtuclOnales haclan en extremo
dlfICl! para lo, pequeños campesmos mejorar
su poslclon relativa

Según algunos, el resultado general fue
esenCIalmente negativo. Los esfuerzos realiza­
dos fueron evaluados críticamente, conSIderán­
dolos un empeño sIstematIco y coordmado para
organIzar un sector pequeño, efiCiente, 'mI­
mado' y muy ,ubvenclOnado de terratementes
y productores prosperos 103 C,ertamente eXIS­
ten datos que confIrman esta opmwn Así pues,
las políticas tuVIeron un se'go eVIdentemente
favorable a los terratementes 104 Ya se han CIta­
do los ca,os de la IndIa y de PakIstin, de todos
modos, la SItuaCIón fue muchas veCeS bastante
peor en países con regímenes políticamente

lOOG Parthasal1\thy, West Godavan Andhra Pra­
desh " en IRRI, Changes m Rice Fanmng In Selected Arew
01ASIO, Manlla, 1975, p 66

10lIngnd Palmer, [he New Rlee In IndoneSIa, Gmebra,
Instituto de InvestigacIOnes de la.'> NaclOnes Umdas para el
Desarrollo SOCIal, 1976, pp 137-138

102Jean G Rosenberg y DaVId A Rosenberg, Landless
Peasams and Rural Poverty in IndoneSIa and the
Phl1lppwej" Comell UmversIty Rural Development Com~
mlttee, Ithaca, Nueva. York, febrero de 1980, pp 29 Y SI­
gUlentes

10350n palabras de Emst Feder, The New World
Bank Programme and the Self LIqllldahon oi the Thlrd
WorId Ped.'>dntry ,en Journal 01 Peasants Studles, Vol XIX,
N O~ 1-2, 1974, p 348, y Emst Feder, "Agrobusmess and
the ElImmahon of Latm Arnenca ... Rural Proletanat", en
World ,Development, Vol 5, N o~ 5-7, 1977 Acerca del 'pa­
quete tecnológlCo véase aSImIsmo Emlhano Ortega, "La
agrIcultura ca.mpesma en Arnenca Latina SItuaCIOnes y
tendenclas, en RevlMa de la CEPAL, .l\ o 16, abnl de 1982

I04Vease K Gnffin, 1he Polmeal Lconomy ,op ut,
1974
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más conservadores. En Irán, se estableció, en
1968, un fondo de desarrollo agrícola destinado
a financiar la producción a gran escala en explo­
taciones sumamente mecanizadas, y a prestar la
asistencia respectiva a las empresas agricolas.
El préstamo mínimo ofrecido alcanzaba a los
67 000 dólares (cinco millones de rials), lo que
superaba por mucho toda expectativa de cual­
quier pequeño agricultor. Por entonces, tam­
bién el'Banco de Brasil ofrecía créditos cuyo
monto mínimo era cincuenta veces superior al
ingreso anual de un trabajador industrial. lú5

Los préstamos para el uso de nuevas semi­
llas e insumas 'modernos' eran naturalmente
inferiores en monto, y podían obtenerse crédi­
tos más reducidos. Si bien el crédito era parte
esencial de los programas de 'modernización',
lo importante era, en realidad, a quien estaba
destinado.J06 En general, los agricultores gran­
des o medianos, más capacitados para experi­
mentar con nuevas variedades y para poner a
prueba insumas de alto costo,107 fueron normal­
mente (aunque no siempre) los primeros en
adoptarlos, y también probablemente los más
benefIciados por los precios subvencionados
con el fin de estimular a los agricultores para
que 'modernizaran' su producción.

Los pequeños agricultores, a la vez que
podían aumentar su producción y por consi­
guiente su ingreso, empezaban a aplicar la nue­
va tecnología. lOa Con ello subía también el cos­
to de las subvenciones para los insumos, el que
aumentaba constantemente. Dichas subven­
ciones se transformaron en una carga cada vez
mayor para el fisco; generalmente se redujeron
(o incluso se eliminaron) precisamente cuando

105K. Griffin, Agrarian Po/icy ... , op. cit., 1973, pp. 10 y
siguientes.

l06Acerca de la importancia del crédito como parte del
conjunto de medidas por entonces adoptadas, véase Agen­
cia Internacional para el Desarrollo (AID) de los Estados
Unidos, Spring Review 01 Small-Farmer Credit, Vol. XIX,
junio de 1973.

107Al respecto véase K. Griffin, The Political Econo­
my... , op. cit., 1975; Dasgupta, Agrarian Change ... , op. cit.,
1977; IRRI, Changes in Rice Farming ... , op. cit., 1975; y
ARTI, The Agradan Situation Relating 10 Paddy Cultiva·
lion m Five Selected Districts 01 Sri Lanka (cinco volúme~

nes e informe principal), Colombo, 1975.
108Acerca de este esquema de difusión de las innova~

ciones, véanse los estudios del Instituto de Investigaciones
de las Naciones Unidas para el Desarrollo Social acerca de
la 'revolución verde'.

los pequeños agricultores adoptaban las nue­
vas técnicas,!09 Puesto que estos últimos eran
los más dados a sembrar toda su tierra con las
nuevas variedades, fueron los más vulnerables
a la reducción de la subvención (y al alza de los
fertilizantes químicos, debido a la crisis del
petróleo).llo

Esto no significa que los pequeños agricul­
tores siempre hayan sido explotados, ni que la
'modernización' sólo haya servido a los intere­
ses de una clase privilegiada de agricultores
medianos y grandes. Tan sólo en la India, se ha
estimado que las tareas realizadas por el orga­
nismo de fomento de los pequeños agricultores
benefició unos seis millones de hogares, y que
en ocasiones el ingreso del hogar aumentó has­
ta en un 33%,!1l Estas cifras quizás sean dema­
siado halagüeñas (por decir lo menos), pero sir­
ven para indicar la magnitud de los beneficios
obtenidos.

Lo importante es que la proporción de pe­
queños agricultores favorecidos fue extrema­
damente reducida, salvo en lugares muy deter­
minados. En la India, más de 70 millones de
hogares rurales podían considerarse 'pequeños
agricultores', de acuerdo con las definiciones
del organismo de fomento para pequeños agri­
cultores,!l2 En segundo lugar, la 'revolución
verde' fue en el mejor de los casos una revo­
lución del trigo y del arroz; se produjo sólo en
ciertas zonas comparativamente pequeñas, y
sólo en determinadas partes del mundo. Ade­
más fue muy poco lo que se hizo para fomentar
los cultivos de tubérculos.

En tercer lugar, la 'modernización' signifi­
caba en la práctica el fomento de la agricultura
comercializada. El proceso tenía una lógica
que llevaba a una creciente diferenciación eco-

l09BIRF, Operaciones de! Banco Mundial, 1972, p. 22.
110La tendencia de los pequeños agricultores a demo­

rar la adopción de nuevas técnicas y a sembrar la totalidad
de la superficie de su predio con las nuevas variedades
puede apreciarse en IRRI, Changes in Rice Farming... , op.
cit., 1975.

lllBanco de Reserva de la India, Marginal Farmers
and Agricultura! Development Agencies: a Field Study,
Bombay, 1976. Acerca de las estimaciones de ingreso, véa~
se Raj Krishna, "Small~Fanner Development", en Econ­
omic and Political Weekly, 26 de mayo de 1979.

112Censo agricola de la India de 1970~1971, citado en
Krishna, "Small-Farmer Development", op. cit., 1979
p.913.
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nómica y social; se introducían nuevas técnicas
en una estructura agraria ya desigual; por ello,
las técnicas producían efectos inevitablemente
desiguales dentro de la comunidad. Para los
funcionarios era más fácil trabajar con los pode­
rosos, no contra ellos; y era más fácil también
tratar con grandes agricultores que con una ma­
sa de pequeños productores analfabetos; esto a
su vez daba origen a distorsiones en los siste­
mas de entrega.!!3

Sin embargo, desde el punto de vista de los
objetivos más profundos de un gobierno, la po­
lítica de modemización agrícola no dejó de
conseguír sus propósitos, a pesar de sus limi­
taciones. En términos globales, no hubo un in­
cremento marcado en la producción por habi­
tante.l!4 Una vez que los agricultores ubicados
en los sectores de 'producción moderna' llega­
ron a saturarse de insumas y tecnología moder­
nos, el crecimiento del ritmo de producción
comenzó a bajar. Las estructuras agrarias 'tradi­
cionales' volvieron a constituir un obstáculo
para la continuación de dicho ritmo de creci­
miento.

A pesar de ello, en determinados lugares
hubo avances considerables, los que a veces
bastaron para producir ciertos efectos mensu­
rables en términos macroeconómicos, así su­
cedió en el Punjab y en gran parte de las Fili­
pinas. En términos generales, esta política
otorgó tierras a muchos pequeños campesinos y
aumentó sus ingresos, fortaleciendo al mismo
tiempo una clase de agricultores 'progresistas'
cuyos intereses económicos y políticos solían
coincídir con los predominantes en el plano
nacional. Las innovaciones favorables a los pro­
pietarios o a los agricultores 'progresistas'
crearon o fortalecieron una clase de producto­
res rurales leal al gobiemo constituido y de­
pendiente del mismo, con una considerable in­
fluencia en las zonas rurales (aunque no la su­
ficiente como para constituir una amenaza polí­
tica), y con intereses que, en general, hlVore­
cían el statu qua. En este sentido, dichas polí-

ll3Al respecto, véanse. por ejemplo, L. Chffe, J.S. Co·
leman y M.R. Doombos (ed.), Governmem and Rural De­
velopmem in East Africa, La Haya, 1977; y S. Williams y
l.A. Miller, Credit Systems for SmaLi·Scale Fanners: Case
Studiesfrom Mexico, Austin, Texas, 1973.

114K. Griffin, Agrarian Policy... , op. cit., 1973, p. 3.
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ticas sirvieron a los intereses del gobierno en lo
que se refiere a 'estabilidad política'.

La culminación de la era de 'modernización' :
los años setenta

A mediados de los años setenta, la situa­
ción no era en forma alguna promisoria. Ni la
modernización ni la 'revolución verde' habían
posibilitado un gran despegue en el desarrollo
agrícola. Por el contrario, en todo el Tercer
Mundo, excepto el Lejano Oriente, el ritmo de
crecimiento de la producción agricola era más
lento que en el decenio anterior.!!' En ninguna
región se registró una aceleración de la produc­
ción de alímentos suficiente como para influir
en las cifras macroeconómicas regularmente
publicadas por la FAO.!!6 Más aún, en ciertos
lugares, especialmente el Sabel, la producción
y comercialización de los alimentos parecían
estar en situación casi desesperada.

Casi en todas partes se mantuvo el predo­
minio de las grandes explotaciones, muchas ve­
ces manejadas con métodos subóptimos. ll7 Los
avances de la reforma agraria fueron mucho
más lentos que el aumento del número de per­
sonas sin tierra, y la apertura de nuevas tierras
no era sólo limitada, sino también difícil yone­
rosa. El proceso de modernización tampoco ha­
bía beneficiado a todos; parecía muy probable
que la gran mayoría de los pequeños producto­
res no hubiera participado en el mismo. Dicho
proceso conducía también a nuevas formas de
diferenciacíón, como la concentración de los
terrenos (o control de los mismos), y en ocasio­
nes aumentaba el número de campesinos sin
tierra, como también el desempleo y la pobre­
za.

El hecho de haberse desplazado física­
mente a los pequeños productores de las tierras
más útiles, junto con las elevadas tasas de cre­
cimiento demográfico en las zonas rurales po­
bres, dieron origen a una población rural cada
vez más marginada, reducida a un tipo de pro-

115Véase K. Griffin, The Politlcal Economy .." op cit.,
2'. ed., 1979, pp. 4 y ss.

1l6Sobre todo, los infonnes que llevan por título El
estado mundIal de la agricultura y la alimentación.

117Acerca de la situación latinoamericana, véase
CEPAL/FAO,Situación y evo[ución... , op. cit., 1974.
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ducción de minifundio o de subsistencia.us Los
problemas de desempleo se hacian muy graves,
y hacia los años setenta se había establecido
claramente su conexión causal con la pobreza
absoluta.'l9 Muchas eran las personas que vi­
vían en situaciones precarias;120 y solía haber
una situación de considerable tensión social,
donde surgían los movimientos de protesta y a
veces los actos de víolencia; muchas veces se
recurría a medidas represivas. 121

Aun cuando estos disturbios sólo se mani­
festaran en zonas aisladas, había varios otros
factores que comenzaban a gravitar en forma
significativa y a modificar levemente la visión
de los hechos. En primer lugar, el fuerte
aumento en el precio del petróleo y sus deriva­
dos, incluso los fertilizantes químicos; en se­
gundo lugar, el aumento de los precios mundia-

les de los alimentos, y su escasez en muchas
partes del mundo, debida a una serie de se­
quías y a los defectuosos sistemas de distribu­
ción. En tercer lugar, el descenso general en los
precios de muchos de los cultivos de exporta­
ción del Tercer Mundo en los mercados inter­
nacionales. La necesidad de importar alímen·
tos muchas veces alcanzó tales proporciones
que se preveían grandes dificultades de balan­
ce de pagos; se temía la influencia cubana y so­
viética en ciertas partes del Africa, y la influen­
cia comunista que podía extenderse en torno a
Indochina. En este contexto, las políticas relati·
vas a los pequeños agricultores (y especialmen­
te las destinadas a mejorar la producción de
alimentos) adquirieron mayor importancia para
el mundo capitalista.

II

Los cambios en la forma de concebir la politi­
ca económica se han reflejado, desde 1950,
en la posición adoptada por el Banco Mundial,
la Agencia Internacional para el Desarrollo
(AID) de los Estados Unidos, la FAÜ, el Ban­
co Asiático de Desarrollo, el Banco Interame­
ricano de Desarrollo (BID) y otros organis­
mos de 'desarrollo' bilaterales y muItilatera-

118Véase, por ejemplo, CEPAL/FAO, Situación y evo­
lución ... , op. cit., 1974; Orlando Fals Borda, El hombre y la
tierra en Boyacá: Desarrollo histórico de una sociedad
minifundista, edición revisada, Bogotá, 1973; Emilio
KIein, Diferenciación social: Tendencias del empleo y los
ingresos agricolas, PREALC, Santiago, 1980; K. Grlffin,
Land Concentralion and Rural Poverty, Londres, 1976; y OIT,
Poverty and rural land/essness... , op. cit., 1977.

119Véase por ejemplo CEPAL, "Aspectos básicos de la
estrategia de desarrollo de América Latina", Estudio Eco·
nómico de América Latina, 1969; y CEPAL/ILPES, El
estado de la planificación en América Latina y el Caribe, Guate~
mala, 1980, pp. 198 y siguientes.

120FAO, Perspeetive Study... , op. cit., 1972, pp. 1-10; y
Arvind Das y V. Nilakant (ed.), Agrarian Relations in India,
Nueva Delhi, 1979.

121Véanse por ejemplo las informaciones sobre enfren~

tamientos entre los pequeños agricultores y los trabajado~

res agrícolas, por una parte, y los propietarios y la policía,
por la otra, en Bihar y Andhra Pradesh, en Economic and
Politieal Weekly (por ejemplo, 14 de enero y 22 de abril de
1978, y 7 de julio, 22 de octubre y 17 de noviembre de
1979). Sobre la represión, véase Mohan Ram, "Mini-Emer­
gencies to Suppress the Poor", Economic and Political Weekly,
18 de noviembre de 1978.

les. l22 La actitud de estas instituciones ha sido
muy similar, lo que en parte se debe a la fuer­
za que en ellos tienen los países capitalis­
tas avanzados en materia de formulación de
políticas, a las medidas cooperativas y de cofi­
nanciamiento entre estos organismos, y tam­
bién al uso de un paradigma común. Tras todo
esto está el hecho de que dichos organismos
constítuían una parte de la respuesta del mun­
do capitalísta a las condiciones económicas y
políticas existentes en los países del Tercer
Mundo; un ajuste destinado a facilitar el proce­
so de crecimiento capitalista.

A partír de mediados de los años cincuenta,
una parte importante de todas las transferen,
cias de asistencia extranjera a los países del
Tercer Mundo provino de los Estados Unidos.
Diez años más tarde, Washington consideraba
la situación política con cierta urgencia, y du­
rante la guerra fría la contraofensiva para en-

122Véase BIRF, Operaciones del Banco Mundial... , op.
eit., 1972; BIRF, The Assault... , op. cit., 1975; BIRF, In~

formes Anuales, 1972~1979; FAO, Small Farmer Devel­
opment Manual, Bangkok, 1978; Banco Asiático ,de Desa~

rrollo, Asian Agricultural Survey, Manila, 1969; Banco
Asiático de Desarrollo, Rural Asia: Challenges and Oppor­
tunitles, Síngapur y Nueva York, 1978; Banco Asiático de
Desarrollo, Informes Anuales; Banco Interamericano de
Desarrollo, Informes Anuales.
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frentar la influencia comunista incluyó un fir­
me compromiso estadounidense de otorgar ma­
yor asistencia de acuerdo con la necesidad de
proteger los intereses de los Estados Unidos,
de promover y amparar sus inversiones y sus
mercados, apoyando a sus aliados en los paises
del Tercer Mundo y reforzando su propia segu­
ridad nacional.!23 En 1970, al hacer crisis los
acontecimientos. en Vietnam, los fondos otor­
gados por la Agencia Internacional del Desa­
rrollo a Vietnam del Sur (cuya población es de
15 millones de personas) eran notablemente
superiores a los concedidos a la India (cuya
población era de 600 millones) e incluso a la
totalidad de América Latina.!24 La asistencia
tuvo una clara vinculación con la política exte­
rior, así como, por ejemplo, también la tuvieron
los programas de ayuda del Reino Unido y de
Francia que reflejaban sus vinculaciones con
antiguas colonias y países del Commonwealth.

Al mismo tiempo, al ir cambiando las estra­
tegías económicas en los años cincuenta y se­
tenta, hubo mayores oportunidades de partici­
pación europea, japonesa y estadounidense en
el suministro de tecnología, capacidades ge­
renciales e inversión de capital. Todo ello no
podia financiarse sólo mediante capital priva­
do, y no siempre el gobierno de determinado
país podía proporcionar la infraestructura y los
incentivos necesarios para fomentar esta ex­
pansión sin recurrir a una mayor asistencia ex­
terna. Hubo un aumento en la corriente de re­
cursos provenientes de instituciones interna­
cionales de crédito, cuya creación correspondia
en gran medida a la idea de facilitar la expan­
sión capitalista evitando al mismo tiempo el
interés político manifiesto que es propio de la
noción de asistencia bilateral.!2S

En el Banco Mundial y en los bancos re-

123 Véase Abraham Lowenthal, "Alliance Rhetoric Ver­
sus Latín American Reality", en Foreign Affairs, abril de
1970, pp. 495 y 496.

124Eo el año fiscal 1970, la corriente de asistencia pro­
veniente de la Agencia Internacional de Desarrollo a Viet­
nam del Sur alcanzó a 366 millones de dólares; a la India se
otorgaron 244 millones, y a América Latina en su conjunto
254 millones. Agencia Internacional de Desarrollo (AID)
de los Estados Unidos, Fiscal Year 1970 Operations Re­
port, Washington D.C., 1970, p. 5.

125Véase, por ejemplo, Sidney Dell, The lnter-Ameri­
can Development Bank: A Study in Development Financ­
ing, Nueva York, 1972, cap. 1.
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gionales de desarrollo, los paises votan según
el monto de su aporte; la fuerza relativa de los
países capitalistas avanzados era suficiente co­
mo para garantizar sus intereses dentro de la
nueva estructura.!26 En 1964, en el caso del
Fondo para Operaciones Especiales del BID,
los Estados Unidos pudieron imponer condi­
ciones según las cuales el incremento de sus
aportes sólo podría utilizarse para adquisicio­
nes en dicho país, y el transporte de los bienes
se haría en barcos con matrícula estadouniden­
se. m Según la norma aprobada por el Banco,
para todas las decisiones relativas a dicho Fon­
do era preciso contar con dos tercios de los
votos; por ello Estados Unidos, que controlaba
alrededor de un 40% de los votos totales, tuvo
un eficaz poder de veto sobre las medidas que
no contaban con su aprobación,!'" En 1972, la
llamada'enmienda González', que autorizó los
aportes de los Estados Unidos al Banco Africa­
no de Desarrollo, al BID y al Banco Asiático de
Desarrollo, estipulaba que los directores ejecu­
tivos estadounidenses de dichos organismos
votarían contra todo préstamo u otra utilización
de fondos considerados contrarios a los intere­
ses estadounidenses.!29 El control político era
inherente a la lógica y al funcionamiento de
dichas instituciones.

Más aún, y aunque el número de organis­
mos aumentaba, éstos no actuaban en forma
independiente unos de otros. El Banco Mun­
dial estableció un programa de cooperación
con la FAO destinado a identificar y preparar
sus proyectos rurales; alrededor de una tercera
parte de sus créditos agrícolas tuvo este origen,
y el personal de la FAO debió actuar dentro de
los parámetros de la política crediticia del ban­
co,130 Se celebraron acuerdos similares con la

126Infonnes anuales del BIRF, el BID y el Banco Asiá­
tico de Desarrollo.

1275. Dell, The Inter~American Development Bank...,
op. cit., 1972, p. 114.

128R. Peter Dewitt, "The Inter-American Devel­
opment Bank and Policy-Making in Costa Rica", Journal of
Developing Areas, Vol. 15, N.O 1, 1980.

129Aart van de Laar, The World Bank aruJ the Poor, La
Haya, 1980, pp. 76 a 79.

130Cheryl Payer, "The World Bank and Small Far­
mers", en Joumal of Peace Research, Vol. XVI, N.o 4,1979;
YRosemary Galh, "The UNDP, 'Development' and Multi­
national Corporations", en Latin American Perspectives,
Vol. 4, N.o4, 1976.
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OMS, la UNEseo y el PNUD; el Banco inició
asimismo un programa de cofinanciamiento
con organismos regionales. Uno de los resulta­
dos de esta influencia externa y de esta inter­
vinculación tomó improbable el surgimiento
de cualquier opinión 'alternativa'.

En todas estas instituciones con el tiempo
se fue produciendo un gradual cambio de polí­
tica, que reflejaba una continua reevaluación
de lo que se percibía como las necesídades de
la expansíón capítalista en térmínos de produc­
cíón agrícola y estabílidad política. Esto puede
apreciarse a través de los cambíos que han te­
nído lugar en la política del Banco Mundíal,
con su paulatino desplazamiento hacia la agrí­
cultura y 'los pobres de las zonas rurales'. Du­
rante la postguerra, las políticas del Banco
Mundial destacaban especialmente 'el desarro­
llo ínfraestructura!'. La agricultura constituía
sólo una pequeña proporción del crédito total
del banco (8.5% hasta 1963); la mayor parte del
mísmo se dedícaba a infraestructura con uso
íntensivo del capital (como represas y sistemas
de riego de gran escala) y correspondía abier­
tamente a una noción propia del laissez1aire,
que consistía en abrir camino a la inversión
privada,!3l Una considerable proporcíón de los
créditos otorgados durante este período tenían
evidentemente por objeto atender las necesi­
dades de grandes terratenientes,!32

Entre 1964 y 1968, la parte destinada a la
agricultura en el crédito total aumentó (a
12.6%), en especial para el sector exportador y
para la producción ganadera,!33 Dicho sector
pertenecía normalmente a grandes terratenien-

131BIRF. The Assauit... , op. cit., 1975, anexos 8 y 9, pp.
84-85, Ycapítulo 3, pp. 58 y siguientes. El monto total del
crédito ascendió a 436 millones de dólares. Véase Richard
Stryker, "The World Bank and Agricultural Development:
Food Production and Rural Poverty", en Worid Devel·
opment, Vol. 7, N.O 3,1979; John Adler, "The World Bank's
Concept ofDevelopment", en Jagdish Bhagwati y Richard
Eckaus (eds.), Development and Planning, Londres, 1972,
pp. 34~36; Y acerca de las políticas del BID, S. Dell, The
Inter-AmericanDevelopment Bank.,., op. cit., 1972, p, 129,

132La 'preferencia dogmática' del banco por la propie­
dad privada y por la empresa privada se destaca en Stryker,
The World Bank.... op, cit., 1979, p. 326 y siguientes. Véase
asimismo Feder, The New World Bank Programme ... , op.
eit., 1976, p. 344.

133Entre los años fiscales 1961-1965 y 1966-1970, los
créditos para la producción ganadera aumentaron de 35.3
millones de dólares a 252.4 millones de dólares. Los prés-

tes, ° incluso a extranjeros,l34.y además necesi­
taba muchas obras de regadío. lOS Sin embargo,
dado que la agricultura había comenzado a ver­
se como un 'estrangulamiento' que detenía la
industrialización y el 'desarrollo económico', el
Banco también comenzó a fomentar el cambio
tecnológico en las explotaciones medíante me­
jores semillas, fertilizantes y equipos moder­
nos,!36 Las políticas comenzaron a situarse den­
tro de una perspectiva más amplía, que abarca­
ba el crédito, la construcción de caminos, las
industrias elaboradoras y, en menor medida,
los servicios de educación y salud.!3'

Entre 1969 y 1973, además de aumentar la
información acerca de la cantidad de personas
sin tierra, y acerca de la diferenciación y el
empobrecimiento producidos luego de la lla­
mada 'revolución verde', y con el crecimiento
de la amenaza de la inquietud social rural, el
Banco Mundial reorientó su política hacia la
erradicación de la pobreza, por oposición al
crecimiento en sí mismo, y a la creación de
empleos en vez del simple aumento en la pro­
ducción nacional bruta'!3S Ya en los años seten­
ta, U1 Haq hablaba abiertamente de incorporar
aspectos relativos a la distribución de los bene­
ficios al plan y la organización misma de la
producción,!39 Sin embargo, seguía dándose es­
pecial importancia a cultivos no alimenticios,
lo que sucedía incluso en el caso de países
deficitarios en materia de alimentos.14o Ya para
entonces, la agricultura obtenía alrededor del

tamos para cultivos no alimenticios aumentaron de 2,8 mi­
llones a 86.8 millones de dólares. En conjunto, su partici­
pación aumentó de un 8 a un 28% del crédito agrícola
(B1RF, The Assault... , ap. cit.• 1979, p. 327).

134R. Stryker, The World Bank..., op. cit., 1979, p. 327.
135Entre los años fiscales 1966 y 1970, el regadío obtu­

vo un 43% de todo el crédito agrícola. Bajó del 79% regis­
trado en los cinco años financieros anteriores, pero siguió
siendo muy considerable (BIRF, The Assault... , op. cit.,
1975;anexo 9, p. 85).

136/bídem., p. 59.
137/bídem., p. 58 y ss.
13Slbídem" p. 60; y R Stryker, The World Bank... , op.

eit., 1979, p. 328.
139Ul Haq, The Poverty Curtaín .." op, cit" 1976, p, 34.
140S,J. Burki y T.J. Goering, A Perspective on the Food·

grain Situation in the Poorest Countries, World Bank Staff
Working Paper N.o 251, abril de 1977, p. 41. La experiencia
de la zona del Sabel durante este período parece haber sido
un ejemplo muy claro de lo arriba expuetto. Véase Comité
Información Sabel, Qui se Nourrit. .. , op. cit., 1975.
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19% del total del crédito otorgado por el Ban­
co.I41

Dada la crisis mundial de alimentos, y las
tasas elevadas y cada vez mayores de desem­
pleo, la atención se concentró en la producción
de alimentos y en los pequeños productores'. El
total de los créditos aumentó espectacularmen­
te (de 12 700 millones de dólares en los años
fiscales 1969 a 1973 a 32 320 millones de dóla­
res durante el período 1974-1978); la participa­
ción de la agricultura en dicho total aumentó
notoriamente (al 31%), y en la práctica la mitad
del crédito agrícola se destinó a proyectos de
producción interna de alimentos.l42

En resumen, los cambios de política del
Banco Mundial seguían muy de cerca los cam­
bios en la interpretación de la 'política de desa­
rrollo' tal como la percibían los países capitalis­
tas avanzados. La importancia otorgada a los
pobres y a la producción de alimentos respon­
día a un deterioro en la situación alimentaria, y
se produjo muy poco después de aprobarse en
1973 la ley de asistencia externa de los Estados
Unidos, que reflejaba la creciente preocupa­
ción de dicho gobierno respecto de los riesgos
de 'subversión interna' en los países del Tercer
Mundo.'43 La política resultante tenía como fi­
nalidad obtener mayor control sobre los pro­
ductores campesinos, hasta entonces 'los gran­
des desconocidos' de la economía nacional y un
sector de inquietud social potencialmente pe­
ligrosa. Al comercializarse el sector, éste fue
incorporándose gradualmente al ámbito de la
planificación gubernamental.

Las políticas del Banco Mundial e institu­
ciones similares se apoyaban en un razona­
miento tecnocrático basado en dos factores
esenciales: el desequilibrio entre la produc­
ción agrícola (especialmente la producción de
alimentos) y el crecimiento de la población; y la
ineficiencia de las estructuras agrarias existen-

141BIRF, lnfonne Anual,1974, p. 13.
142Véase R. Stryker, The World Bank..., op. cit., 1979,

p. 327: BIRF. Informe Anual. 1977 y 1978. En términos
reales, se superó con creces la meta propuesta por McNa~
mara en su discurso de Nairobi. El monto prácticamente se
duplicó en relación con los cinco años anteriores (en térmi­
nos reales) y superó en alrededor de un 35% lo previsto por
él (BIRF, Inforo," Anual, 1979. pp. 17-18l.

143A. Van de Laar, The World Bank... , op. cit., 1980, p. 78.
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tes, en términos de productividad por hectárea
y creación de empleo. El primero insistía en el
descenso de la tasa (ya baja) de crecimiento de
la producción de alimentos por habitante, y el
segundo ponía de relieve sobre todo la subuti­
Iización de las tierras y las restricciones im­
puestas por las estructuras vigentes de propie­
dad y de tenencia. Ambos aspectos deben con­
siderarse en el marco de la situación económica
y política de comienzos de los años setenta y de
las interpretaciones convencionales de los res­
pectivos problemas.

La lógica de dicho raciocinio era en esen­
cia la siguiente. Para reducir la pobreza mral,
era preciso adoptar políticas destinadas a ele­
var el nivel de producción y productividad en
el sector de pequeñas explotaciones. En opi­
nión del Banco Mundial, era preciso duplicar
en 1985 la tasa de crecimiento de la producción
de este sector, que era de 2.5% anual. l'" Los
agricultores podrían así duplicar su producción
anual a fines del siglo, poniendo fin a la dispa­
ridad de la distribución del ingreso y comen­
zando a reducirla hacia el decenio de 1990.145

Lo interesante era, por supuesto, cómo al­
canzar ese objetivo. Según lo señaló el mismo
McNamara en su discurso de Nairobi, una tasa
de crecimiento sostenida de 5% nunca se al­
canzó entre los pequeños propietarios de nin­
guna zona extensa del mundo en desarrollo.146

Una expansión de esas proporciones en el sec­
tor de los pequeños agricultores sólo podría
obtenerse con un alto ritmo de innovación téc­
nica, y en especial mediante el mayor uso de
insumos adquiridos, contando con el necesario
apoyo estructural. 147 Lo que se proponía era

144EI Plan Mundial de las Naciones Unidas y de la
FAO para el desarrollo agrícola estimaba que para que la
producción alimentaria aumentase en un 4.3% anual entre
1967 y 1985, a fin de atender la demanda interna, el exce~
dente comercíalizable habría de aumentar entre 5 y un 6%
anual.

145Discursos de McNamara en Nairobi; un resumen de
los mismos aparece en BIRF, '[he Assault ..., op. cit., 1975.

146Ibídem.
147BIRF, Operaciones del Banco Mundial ... , op. cit., 1972,

p. 9; BIRF, Informe Anual, 1975, pp. 16 y ss. Esta estrate·
gia nunca se precisó, ni tuvo una elaboración sólida y de·
tallada; por el contrario, el Banco sostenía que no existe
una fórmula universal que indique cuál es la combinación
correcta o la secuencia más eficaz de actividades para
aumentar los ingresos de los pobres en zonas rurales. Cfr.
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básicamente una solución 'de conjunto' desti­
nada a ciertos y determinados grupos (target
groups) de los pobres de zonas rurales. Este
criterio se repetiría en la declaración de Mani­
la, que calificó al pequeño agricultor de 'colum­
na vertebral de la agricultura' .]48

El Banco hizo suya la opinión de que la
eficiencia de la pequeña explotación había sido
gravemente mal interpretada; de hecho, consi­
deró que la producción de los pequeños agri­
cultores hacía uso intensivo de mano de obra,
ofrecía una mayor producción por unidad de
tierra, y era más eficiente en el empleo de los
recursos que podían obtenerse en la misma ex­
plotación. A medida que el uso de variedades
de mayor rendimiento aumentaba el número
de ciclos de producción, aumentaria al mismo
ritmo el empleo generado en un determinado
año. Por todo ello, consideró que esta estrategia
era particularmente apropiada para las necesi­
dades del desarrollo del Tercer Mundo.

Al mismo tiempo, el Banco reconocía que
las estructuras agrarias existentes constituian
parte del problema, que posiblemente obstacu­
lizarian las políticas destinadas a favorecer a los
pobres, y que la reforma agraria se hacía cada
vez más urgente. Parajustificarlo, argumentaba
que los productores, al encontrarse en condi­
ciones más seguras, invertirían parte de sus
mayores ingresos en sus propiedades, aumen­
tando así el nivel de inversión en la producción
agrícola; los terratenientes ausentistas, en cam­
bio, solían invertir en actividades ajenas a la
agricultura.J49 Los ingresos de los productores
serían más elevados porque se desviarían en
menor proporción hacia los propietarios, y por­
que laseguridad de la tenencia favorecería me­
jores métodos de producción. Aun así, existía
clara conciencia de que en la práctica todo esto
sería insuficiente sin un reajuste complemen­
tario en el sistema de entrega de los insumos y
en la comercialización.ISO En consecuencia, se

BIRF, The Assault...• op. cit., 1975, p. 18. Acerca del criterio
del 'paquete' ('package'), véase BIRF,lbíd., pp. 8, 40 y ss.

148Declaración de Manila sobre agricultura y alimenta­
ción , Décimo-tercera conferencia regional de la FAO para
Asia y el Lejano Oriente, Manila, 5 al 13 de agosto de 1976.

149BIRF, TheAssault ... , op. cit., 1975, p. 223.
lSOFAO, Small-Fanner Development ManuaL., op. cit.,

1978, p. 156; BlRF, The Assault... , op. cit., 1975, pp. 161 Y

llegó a afirmar que se hacía necesario un crite­
rio 'integral'.

Este era el razonamiento básico del nuevo
criterio que inspiraba las políticas relativas a
los pequeños agricultores. Los pobres eran po­
bres no por haber sido reducidos a-la margina­
lidad por las actividades de agricultores más
prósperos o por la industria, sino por haber sido
dejados de lado por el proceso de 'desarrollo
económico'. La agricultura de subsistencia se
consideró prácticamente sinónimo de pobreza,
y se puso de relieve la nueva tecnología y una
mayor intervención gubernamental, destinada
a incorporar a esta mayoría silenciosa o pasiva a
la corriente principal del crecimiento econó­
mico y el progreso social,15]

Como se ha visto, el Banco Mundial puso
mucho énfasis en la importancia que otorgaba a
los pequeños agricultores; los recursos que ca­
nalizó para la agricultura (10 018.6 millones de
dólares entre 1974 y 1978) fueron muy conside­
rables, y en 1978 anunció con orgullo que se
habían alcanzado todas las metas de su política
relativa a los pequeños agricultores.]52 ¿Cómo
puede interpretarse esta afirmación? Cierta­
mente, no puede significar que en mucho dis­
minuyeron los problemas de la pobreza rural.
Sí puede decirse, en cambio, que no habían
llegado a materializarse los temores políticos
de comienzos de los años setenta, y que la aten­
ción se desviaba hacia el problema más explo­
sivo planteado por la pobreza urbana.]53

Al analizar lo sucedido, parece importante
mantener cuidadosamente la perspectiva. Por
ejemplo, "un cuando aumentaron en forma
muy espectacular los fondos para la agricultura
provenientes de organismos multilaterales, el
total de los mismos aumentó a un ritmo inferior,
lo que refleja un desplazamiento de la asisten­
cia bilateral.]54 Al mismo tiempo, se mantuvo (o

ss.; y Banco Asiático de Desarrollo, Annual Report, 1979, p.
29.

15Iefr. Banco Asiático de Desarrollo, Rural Asia... , op.
cit., 1978, p. 216. Una tendencia similar puede apreciarse
en los escritos de otros bancos de desarrollo y de las organi­
zaciones pertinentes de las Naciones Unidas.

]52BIRF, Informe Anual 1978, p. 19.
153Así puede apreciarse en ellnjorme Anual 1979 del

BIRF. en pp. 23 y ss. La creciente preocupación respecto
de los problemas de la pobreza urbana se manifiesta en los
Informes Anuales del Banco a partir de 1977.

154En el Asia, por ejemplo, la asistencia proveniente de
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aumentó) el interés de los organismos multila­
terales en la agroindustria y en las explotacio­
nes agrocomerciales de gran escala. El análisis
de los créditos y de las inversiones de capital de
la Corporación Financiera Internacional (CFI)
-miembro del Grupo del Banco Mundial­
pone de manifiesto su claro interés en la agroin­
dustria, y asi como el gradual aumento de las
inversiones agroindustriales totales cofinan­
ciadas por dicha institución'!'" Por tanto, no
puede decirse en modo alguno que haya sido
permanente y decidido el esfuerzo realizado en
favor del desarrollo de los pequeños agriculto­
res.

Incluso dentro del sector de las pequeñas
explotaciones, las mismas cifras del Banco de­
muestran que menos de una cuarta parte de los
créditos del Banco Mundial (tres cuartas partes
del 31% dedicado a la agricultura) se destina­
ron a proyectos de desarrollo rural con elemen­
tos específicamente orientados al pequeño
agricultor, y que en dichos proyectos casi la
mitad de los beneficios directos favorecieron
otros grupos, según lo señala el mismo banco.l56

El análisis de los proyectos aprobados que
figuran en los informes anuales del Banco
Mundial para los años 1974-1978 sugiere que
incluso esta visión más modesta puede ser de­
masiado optimista. A pesar de la brevedad de
las descripciones de los proyectos, éstas suelen
indicar los beneficiarios, y la impresión deri­
vada del análisis es reveladora por si misma. En

organismos multilaterales se cuadruplicó entre 1969 y
1974; sin embargo, la asistencia total aumentó en una cifra
muy inferior, aunque todavía considerable: 59%. Véase
Banco Asiático de Desarrollo, Rural Asia.... op. cit., 1977,
cuadros IV-L!, p. 296.

155Desde que la CFI se estableció, en 1956, hasta 1977,
sólo un 4% aproximadamente de sus compromisos totales
se destinaron a empresas de alimentos o de elaboración de
los mismos. A fines de este período, McNamara tenía inte­
rés en abrir una nueva fase de expansión de la CFI preci­
samente en este aspecto, y para ello se nombró como asesor
especial a Henri Bedie. La inversión total destinada a la
agroindustria en el año fiscal de 1980 aumentó casi al 15%,
y en su Informe Anual para 1979 la CFI pronosticó que en
el futuro los proyectos de producción y elaboración de
recursos agrícolas tendrían mayor participación en las actiM

vidades de inversión de la CFI (p. 17). Sin embargo, esta
expansión no se mantuvo; el financiamiento de la CFI bajó
bruscamente a partir de 1978, aunque continuó aumentaOM

do el valor total de las inversiones agroindustriales con
asistencia de la CFI (CFI, Informes Anuales).

156BIRF,lnforme Anual/978, p.19.
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primer lugar, las estimaciones del Banco Mun­
dial acerca de su labor en el campo de los pe­
queños agricultores son de hecho muy eleva­
das o incluso exageradas; en segundo lugar, los
'pequeños agricultores pobres' parecen haber
constituido una proporción comparativamente
pequeña (algo más de una cuarta parte) de quie­
nes recibieron los fondos destinados a peque­
ños agricultores; y, en tercer lugar, si bien han
aumentado constantemente los fondos totales
asignados a la agricultura, la proporción desti­
nada a los pequeños agricultores en realidad ha
disminuido. La imagen que comienza a surgir
de esta 'politica para los pequeños agricultores'
es que se prefirió promover y extender la co­
mercialización de explotaciones viables, por
sobre una preocupación por el productor más
pobre y más marginal.

Una lectura cuidadosa de las propias de­
claraciones de las políticas del Banco muestra
también que desde un comienzo se proponia
continuar con la asistencia prestada a los pro­
ductores en gran escala. Resultaba por cierto
mucho más fácil ayudar a quienes tuviesen 'al­
gunos bienes tangibles'.157 Al ponerse de relie­
ve la comercialización rápida, la disponibilidad
del crédito fue un elemento decisivo en la es­
trategia general; sin embargo, este último en
principio no estaba pensado para los producto­
res más pobres. El Banco aseguró que el crédito
se otorgaria a los agricultores de mayor escala
cuando fuera necesario aumentar su produc­
ción para incrementar el abastecimiento inter­
no de alimentos, contribuir a las exportaciones,
o cumplir con ambos fines a la vez. 'SS Se trataba
de una advertencia importante: más de la mitad
del crédito se destinó a dichos productores.159

Se decía explícitamente que la mayor atención
prestada a los pequeños agricultores no debia
ocultar la necesidad de nuevos y considerables
aumentos en asistencia a otros grupos, espe­
cialmente a los agricultores de mediana esca­
la;l60 y por cierto que no la ocultó.

157M. DI Haq, "Changing Emphasis of the Bank's
Lending Policies", en Finance and Development, Vol. 15,
N." 2,1978.

158Banco Mundial, The Assault... , op. cit., 1975, p.12.
159/bidem, p. 118. Véase asimismo Banco Asiático de

Desarrollo, Rural Asia .... op. cit., 1978; Y S. Dell, The /nter-
American Development Bank op. cit., 1972.

160BIRF, The Assault , op. cit., 1975, p. 118. En fonna
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Un estudio de alrededor de 18 proyectos
para pequeños agricultores en Africa yen Amé­
rica Latina, financiados y llevados a cabo con
asistencia internacional, comprobó que en sus
dos tercios se destinaban a agricultores 'pro­
gresistas' y sólo uno especificamente a los gru­
pos más débiles,!6! En Ghana, el programa de
'foco y concentración', auspiciado por la FAO,
se destinaba a 'cooperadores' cuyas explota­
ciones eran en la práctica de un tamaño que
duplicaba el promedio local, mientras que en
Kenya el organismo encargado del té (que con­
taba con financiamiento del Reino Unido, del
Banco Mundial y de la AID) limitó la participa­
ción de los pequeños agricultores aduciendo
razones económicas.!62 En Guatemala, se defi­
nió a los pequeños agricultores como aquellos
productores que contaban con menos de 45
hectáreas de tierra (lo que incluia un 97% de
todos los productores); la mitad de los fondos se
destinaron a estos 'pequeños agricultores' y el
resto a las explotaciones 'más grandes' que
constituian el 3% superior. l63 En otras partes,
los nuevos recursos introducidos en una estruc­
tura agraria desigual favorecieron generalmen­
te a los grupos más poderosos, independiente­
mente de la intención con que se hayan formu­
lado las respectivas políticas. l64

Estos agricultores, al incorporarse al nuevo
sistema, se hicieron dependientes del mismo.
El control gubernamental salia aplicarse con
rigor en materia de cultivos, insumas, oportu­
nidad de diversos procedimientos y canales de

similar el Banco Asiático de Desarrollo (Rural Asia ... , op.
cit., 1978, p. 219) argumentaba que aunque la gran masarle
los campesinos en estos países está constituida por agricul~
tores pequeños y marginales, gran parte de la producción y
la mayor parte del excedente cúmercializable proviene de
explotaciones de tamaño mediano o grande. Parella, según
dicho Banco, es conveniente atender a las necesidades de
estas últimas para aumentar la producción.

161ElIiot Morss, John Hatch, Donald Míckelwait y
Charles Sweet, Strategies Jor Smalllarmer Development,
Boulde<, Colo<ado, 1976, Vol. l. p. 17.

1621bídem, VoL II; estudios de detemlinados casos.
163Institute for Food and Development Policy, The Aid

Debates: Assessing the lmpact oJ US Foreign Assistance
and rhe World Bank, 1979, citado en Payer, The World
Bank... , Op. cit., 1979, p. 306.

164Véanse, por ejemplo, los trabajos de evaluación del
programa DRI, Departamento Nacional de Planificación,
Bogotá; y Agencia Internacional de Desarrollo (AID) de los
Estados Unidos, Spring Review... , VoL XIX,op. cit., 1973.

comercialización. El margen de decisión indi­
vidual, o de variaciones respecto de la opinión
'oficial', era muy reducido.!65 En muchos casos,
era prácticamente obligatorio adoptar las for­
mas modernizadas de producción, y el proceso
se llevaba adelante incluso con oposición, 166

Quienes aceptaban el modelo y las oportuni­
dades consiguientes pasaban a depender de los
funcionarios gubernamentales -{) incluso de
funcionarios del organismo donante- en lo
que se refiere a asesoramiento, insumas y mu­
chas veces comercialización.

La enumeración podria seguir. En general,
sin embargo, puede decirse que el crédito y el
resto de los recursos se encauzaron hacia el
estrato más próspero y no a los más pobres entre
los pobres. Reforzaban, o bien creaban, un es­
trato de agricultores 'progresistas', que depen­
dian de la burocracia y del gobierno vigente
para sus insumas y su prosperidad. Este grupo
más restringido de agricultores pequeños y me­
dianos 'no tan pobres' serian de hecho quienes
habían de aumentar la tasa de crecimiento al
5% previsto por McNamara.

Por último, cuando se analizan las politicas
de estas instituciones, es preciso considerar
cuáles fueron los países receptores de gran par­
te de la asistencía financiera, y qué significa
esto en términos de alianza de intereses. En
esencia, puede decirse que no sólo se procuró
aumentar la producción del sector agricola, si­
no que además hubo importantes considera­
ciones politicas en la asiguación de fondos, que
tuvieron por efecto reforzar regímenes capita­
listas establecidos o cumplir una importante
función estabilizadora en zonas de posible in­
quietud o 'insurgencia' rural. Por ejemplo, la
participación de la Agencia Internacional para
el Desarrollo (AID) de los Estados Unidos en
los países de la región del Sabel afectados por la
sequía, y el traslado a dichas zonas de un equi­
po de asistencia técnica de habla francesa pro­
veniente de Indochina luego de la guerra del
Vietnam, reflejaron el temor de una creciente

165Véase M. Nelson, The Development... , op. cit., 1973,
pp. 81-82; Agencia Internacional de Desarrollo (AID) de
los Estados Unidos, Spring Review, VoL XIX, op. cit., 1973;
y Morss y otros, Small Famer... , op. cit., 1976.

166Vease c. Payer, The WorldBank... , op. cit., 1979, pp.
296yss.
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influencia rusa y cubana en dicha zona. La po­
blación, cuando dispone de tierras, insumos y
la posibilidad de una subsistencia razonable o
de un mayor ingreso, se vuelve más conserva­
dora, y más sensible a los riesgos de las opinio­
nes radicales. Más aún, cuando depende de los
sistemas modernos de entrega y de las medidas
de comercialización, se hace mucho más vulne­
rable al control gubernamental. Dada esta
orientación y el interés económico de los países
capitalistas en abrirse nuevos mercados, tal vez
no sorprenda comprobar que no existe una re­
lación clara entre el nivel de desarrollo de un
determinado país y la cantidad de crédito que
recibe. Como ejemplo, puede verse el Cuadro 1,
donde figuran los diez principales receptores
de créditos del Banco Mundial y de la AIF para
el desarrollo agrícola y rural en el período 1974­
1978, junto con estimaciones de su producto
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interno bruto por habitante al inicio y al flnal de
este período.

Estos diez países recibíeron más del 55%
del toLll de los préstamos al sector agrícola, y es
evidente que, con la notable excepción de la
India y de Indonesia, no estaban entre ellos los
43 países de menores ingresos en el mundo,
determinados según los criterios del propio
Banco Mundial.'67Por el contrario, México,
Brasil, la República de Corea,'68 Malasia y Tur­
quía eran países de medianos ingresos, relati­
vamente dinámicos, y Rumania, según las ci­
fras del Banco Mundial, se encontraba entre los
más prósperos de todos. Más aún, entre estos
países se contaban no sólo algunas de las eco­
nomías capitalistas más flrmes, sino también
algunos de los regímenes políticos más conser­
vadores y menos abiertos en lo social. l6'

Cuadro 1

PRINCIPALES RECEPTORES DE PRESTAMOS DEL BANCO MUNDIAL Y DE LA
AIF PARA EL DESARROLLO AGRICOLA (1974-1978)

Producto interno bruto por habítantea

País

India
México
Indonesia
Filipinas
Brasil
República de

Corea
Malasia
Turquía
Nigeria
Rumania

Volumen de préstamos
(AIF y Banco Mundial)
en millones de dólares

estadounidenses

1644.0
976.0
637.0
586.5
378.0

350.0
382.5
269.5
265.0
260.0

1974

130
1000

150
310
900

390
660
690
240

1978

180
1290

360
510

1570

1160
1090
1210

560
1750

Fuente: Banco MundiaI./njormes Anuales de 1974 a 1978 y Banco Mundial, Atlas, 1975 y 1979.
aproducto interno bruto a precios de mercado.

167Los países de menor ingreso fueron definidos por el
Banco como aquellos cuyo producto interno bruto por habi~
taute es inferior a los 200 dólares anuales. Banco Mundial,
At/as para 1975, p. 8.

168EI ingreso por habitante de la República de Corea
era comparativamente bajo en 1974; sin embargo, aumentó

rápidamente, hasta alcanzar los 700 dólares en 1976 y los
810 dólares en 1977.

169Esto es aún más evidente en el caso de préstamos
del Banco Mundial cuyos principales receptores fueron
(por orden de importancia) México, Filipinas, Indonesia,
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Es cierto que la parte correspondiente a la
AIF no reflejaba esta misma tendencia, y que
hubo una distinción entre los fondos del Banco
Mundial y los de la AIF. Los de esta última se
destinaban a los países más pobres (con un in­
greso por habitante inferior a los 520 dólares a
precios de 1975) que no podían pagar las tasas
casi comerciales del BIRF. Sin embargo, los
fondos de la AIF eran relativamente escasos y
estaban concentrados. Entre 1974 y 1978, alre­
dedor de un 42% del total de los préstamos de la
AIF al sector agricola se destinaron exclusiva­
mente a la Il1dia (1 408.6 millones de dólares).
Puesto que se trata de uno de los países más
pobres y más populosos, esto resulta compren­
sible hasta cierto punto, aun cuando la pobla­
ción de la India constituía menos de una cuarta
parte de la población que, de acuerdo con los
criterios del Banco Mundial, reunia los requisi­
tos para recibir préstamos de la AIF,170 Dicho
de otra manera, algo más de un 60% de la po­
blación mundial satisfacía los requisitos para
recibir préstamos de la AIF, los cuales consti­
tuían sólo algo más de un tercio de todos los
fondos provenientes del BIRF.

En lo que respecta al BID, más de la mitad
de sus préstamos se concentraron desde un co­
mienzo en sólo cuatro países (Brasil, México,
Argentina y luego Colombia); aun cuando los
países de bajos ingresos tuvieron mejor suerte
en la distribución de los préstamos en condi-

cíones 'concesionarias' otorgados por el Fondo
para Operaciones Especiales (comparable a la
AIF), hubo también en dicha distribución evi­
dentes anomalías. m En el caso del Banco Asiá­
tico de Desarrollo, alrededor de un 60% de
todos los préstamos se destinaron a la Repúbli­
ca de Corea, a Filipinas, Indonesia y Pakistán,
en este orden, mientras los receptores de la
mayor parte de los fondos especiales fueron
Bangladesh y Pakistán (44% en el período
1967-1979).172 La disponibilidad de proyectos
'adecuados' influyó indudablemente en la asig­
nación anual de fondos; sin embargo, el patrón
general en todos estos organismos reflejó una
preocupación implícita respecto a la estabili­
dad política y la expansión económica.

Las políticas de asistencia de los organis­
mos multilaterales (y de gran parte de los bila­
terales) reflejaron los intereses económicos y
políticos de los países capitalistas avanzados,
quienes proporcionaban la mayor parte de los
fondos. Se basaban en las teorías entonces vi­
gentes acerca de 'las necesidades del desarro­
llo', pero en la práctica se inscribían en una
tradición histórica más prolongada, según la
cual las políticas relativas a los pequeños agri­
cultores se aplicaban de acuerdo con las nece­
sidades de una estrategia económica y política
más amplia, orientada a la expansión del capita­
lismo.

III

Finalmente, el análisis de las politicas re­
lativas a los pequeños agricultores no puede
agotarse estudiando sus objetivos y la distribu­
ción de fondos, sino que también debe referirse
a su ejecución. En este sentido, y para poner de
relieve nuevamente alguna de las fuerzas im-

Brasil, la República de Corea, Malasia, Turquía, Nigeria,
Rumania y Tailandia. Estos diez países recibieron un 63%
del total de los préstamos al sector agrícola.

170Comprendía aproximadamente dos tercios de la po~

blación total en el grupo de menores ingresos (inferior a los
200 dólares). Es evidente que se estaba otorgando priori~

dad a este grupo, con la sola excepción de Marruecos, cuyo
ingresopor habitante en 1974 alcanzaba a 430 dólares.

plícitas en los procesos, pueden destacarse va­
rios aspectos. En primer lugar, los organismos
multilaterales funcionan mediante un aparato
burocrático que tiene entre su personal jerár-

1715. DelI, The Inter-American Development Bank....
op. cit., 1972, pp. 126~129, para el período 1961-1970; y
BID, Informe Aflual/979, p. 36. En el período 1961-1979 el
tinanciamiento del Fondo para Operaciones Especiales fue
destinado principalmente a Brasil. Colombia, México y
Bolivia, en este orden. Durante el período anterior, 1961­
1970, se destinaron (también en el orden que refleja el
volumen total asignado) a Brasil, México, Colombia, Chile
y Argentina.

172Banco Asiático de Desarrollo, Annual Report, 1979,
p.23.
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quico una fuerte representación de los paises
capitalistas avanzados. Los procedimientos es­
trictos de evaluación, obtención y desembolso
se utilizan como medio de control, y tienden a
favorecer aquellos proyectos que hacen uso in­
tensivo de capital y poseen un importante com­
ponente de importaciones. l73

En segundo lugar, en estos proyectos, por
su naturaleza, suelen predominar las conside­
raciones de ingenieria o bien un importante
aparato administrativo. Muchos proyectos en la
práctica han estado bajo la influencia de ambos.
Las importantes obras de regadio o la puesta en
explotación de nuevas tierras han sido planifi­
cadas poniendo de relieve los criterios de in­
geniería; el diseño fisico se decidía normal­
mente en primer lugar (muchas veces con un
considerable grado de detalle, que incluía, por
ejemplo, la ubicación de los hogares y la deli­
mitación de los sitios), mientras que los factores
sociales (la naturaleza de la comunidad rural)
en el mejor de los casos sólo fueron tomados en
cuenta en forma secundaria,J74

Desde un comienzo, la planificación de los
proyectos relativos a pequeños agricultores so­
lía configurarse en tomo al uso de normas y
procedimientos establecidos y de una imagen
fija acerca de la unidad de explotación más
'adecuada', los que se basaban en la idea del
campesino propietario independiente e indi­
vidualista. La unidad propuesta era general­
mente pequeña, como para ser explotada con el
trabajo familiar; se prefería que los sitios fueran
de igual extensión, pues así se creía eliminar
una importante fuente de desigualdad, y en lo
posible se procuraba otorgarlos con estricta
prohibición de venderlos para obtener utilida­
des, hipotecarlos o subdividirlos,J75 Todo ello

1735. Dell, lnter-American Development Bank... , op.
cit.> 1972, p. 42: y R.P. Dewitt, The Inter~American Devel­
opment Bank... , op. cit., 1980.

174AI respecto, véase David Dunham, Settlement
Schemes and Family Farms as Palicy Options: The Case oj
the Mahaweli Ganga Development Programme, ISS, La
Haya, 1979; Nelson, The Development... , op. cit., 1973;
Mahaweli Development Board, Proposals for Human Set­
ttement, Colombo, abril de 1978; y Marshall Wolfe, "Rural
Settlement Partems of Social Change in Latin America:
Notes for a Strategy of Rural Development", en Latín Ame­
rican Research Review, VoL 1, N.O 2,1006.

175Acerca de la general falta de atención a las instiru­
ciones mrales existentes, véase Uma Lele, The Design of
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probablemente era en la práctica completa­
mente diferente a la vida y a las expectativas de
los campesinos ubicados en las zonas de pro­
ducción existentes.

Una vez establecido el proyecto, se carac­
terizaba éste en general por un fuerte control
administrativo y una actitud patemalista hacia
el productor. Se observó en Marruecos que el
personal de los proyectos relativos a los peque­
ños agricultores mostraba una tendencia al au­
toritarismo y al control;176 otro tanto parece ha­
ber sucedido con la Authorité des Ménage­
ments des Vallées des Volta (AVV) en Alto Vol­
ta, el plan de Mahaweli Ganga en Sri Lanka y
muchos más. m En la mayor parte de los casos la
necesidad de asesoramiento técnico era muy
real (dados los parámetros fijados por los fun­
cionarios de los proyectos), pero el papel de los
funcionarios en las decisiones acerca del mane­
jo de las explotaciones gravitó hasta tal punto
que el agricultor perdió prácticamente todo po­
der de decisión sobre la forma de conducir su
explotación. Finalmente, cabe agregar que mu­
chos de los funcionarios más importantes eran
de nacionalidad extranjera; 178 de hecho, tanto
los criterios de ingeniería como la administra­
ción de determinados proyectos de pequeños
agricultores solian exigir asesoramiento de 'ex­
pertos' extranjeros, aunque ésta no constituia
una condición de la asistencia externa.

La falta de atención a la naturaleza de la
comunidad rural que se estaba creando tendió a
promover el individualismo y a fomentar un
mayor grado de diferenciación. Se sometía a
estrecha vigilancia la organización de los cam­
pesinos, y en muchos casos se la desalentaba

Rural Development, BIRF, Baltimore, 1975, p. 176. Esta acti­
tud es una constante del pensamiento acerca del desarrollo
rural integrado.

176Cynthia Gillette, "The Credit Connection: Cultural
and Social Factors Affecting Small-Fanner Participation in
Credit Programmes", Agencia Internacional de Desarrollo
(AID) de los Estados Unidos, Spring Review, 1973, p. 167.

177Yéanse Comunidad Económica Europea, Program­
me Global d'Etudes d' lnvestissement de i' AVV, Bruselas, 1978, y
Rapport sur la Campaglle Agricole, Quagadougou, 1978. Véase
asimismo Chabers, SettlementSehemes... ,op. cir., 1969, pp. 83
Y ss. Acerca de Mahaweli, véase Henk van Roosmales,
Social Aspects ojSettlement in the Mahaweli, La Haya, 1979.

178Yéase Morss y otros, Strategies... , op. cit., 1976,pas-
sim.
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abiertamente en todo aquello que no tuviera
relación inmediata con las necesidades de pro­
ducción y comercialización. En Bolivia (en el
Alto Beni II) se proscribieron los tradicionales
sindicatos campesinos, y se impusieron coope­
rativas con prohibición específica de tener con­
notaciones políticas de cualquier tipO,!79 En
Colombia, las organizaciones establecidas den­
tro del marco del programa de desarrollo rural
integrado (DRI) se limitaban a la comercializa­
ción,180 yen muchas otras zonas los agricultores
progresistas disponían de tanto poder que éste
limitaba la viabilidad efectiva de las organiza­
ciones de agricultores y de los sindicatos cam­
pesinos.

En resumen, las políticas relativas a los
pequeños agricultores han estado decidida­
mente orientadas a obtener mayor producción
y mejor comercialización, y han mostrado más
interés por la eficiencía en la produccíón agrí­
cola que por la forma como ésta afecta las vidas
de los pequeños productores y su comunidad.
Las políticas mismas, dado su carácter, han ser­
vido para crear un estrato de agricultores más
prósperos y de mayor éxito, y con ello más
desigualdades, o bien han fortalecido ciertos
grupos ya poderosos dentro de la comunidad
local.'8l Sin duda son muchos los pequeños
agricultores que se han beneficiado con estos
programas y éstos muchas veces han sido con­
siderables; muchos proyectos han logrado un
notable incremento de la productividad; en
otros, el área cultivada se ha expandido noto­
riamente, con aumento muchas veces de los
precios al productor y el ingreso medio de los

179Nelson, The Development..., op. cit., 1973, p. 93.
180DNP/DRI, Evaluación del impacto socioeconómi­

co: subprograma comercialización de DRI, ,,'irea 4, Bogotá,
agosto de 1980.

18lVéanse los documentos sobre los efectos del pro~

grama colombiano de desarrollo rural integrado y el caso de
los planes de desarrollo de tierras en Malasia occidental
(por ejemplo Noel Benjamin, "The Role of Land Settle­
ment in the Economic Development of West Malaysia
1957~1979", en Development ami Change, Vol. 9, N.O 4,
1978, pp. 581 a 598.

participantes del respectivo proyecto. 182 Todo
eso no está en discusión; lo que se afirma es
que, además, se han producido mayores dife­
renciaciones y desigualdades.

Las políticas de los organismos internacio­
nales de desarrollo, dadas sus características,
hicieron que los gobiernos debiesen adaptar a
ellas sus propios planes de desarrollo, si desea­
ban obtener préstamos; y la deuda acumulada
de muchos de estos países es de tal magnitud
que el capital externo ha sido decisivo para su
supervivencia. En lo que respecta a los peque­
ños agricultores, la orientación de dichas polí­
ticas significaba comercializar el sector campe­
sino, que de este modo pasaba a depender de la
economía capitalista para obtener insumas mo­
dernos y estaba sujeto a un fuerte control admi­
nistrativo. El sector campesino ha sido condu­
cido lentamente hacia el ámbito de la planifica­
ción gubernamental; al hacerlo, se le ha trans­
formado en un elemento manejable de la estra­
tegia económica, menos susceptible a la in­
fluencia de grupos radicales y a la inquietud
rural.

En este sentido, las políticas relativas a los
pequeños agricultores han constituido una par­
te de la respuesta de las naciones capitalistas
ante lo que consideraban las necesidades y los
peligros de los años setenta. Se integran dentro
de un patrón históricamente establecido de
ajustes y de imposiciones destinadas a utilizar
el sector de los pequeños agricultores en un
marco más amplio de intereses. En este senti­
do, los efectos de las políticas relativas a los
pequeños agricultores no fueron una solución
al problema de la pobreza, sino más bien una
reproducción y un refuerzo de ciertas situacio­
nes donde la marginalización se mantuvo o se
agravó en la realidad.

182Véase por ejemplo DNP/DRI, LA silenciosa trans­
formación del campesino minifundista en Antioquia, Bo­
gotá, junio de 1980; DNP/DRI, Evaluación del impacto...,
op. cit., YSector Público Agrícola y Secretaría del Consejo
Nacional de Planificación Económica, Análisis del impacto
del crédito de fincas pequeñas sobre ingreso, empleo y
producción agropecuarios, Guatemala, junio de 1976.


